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C O M E D I A FAMOSA. 
Nnm. 3-7 

E L POSTRER D U E L O 
D E ESPAÑA. 

A. 

D E d o n PEDRO CALDERON DE L A BARC4^ 

HABLAN EN- E L L A LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

Pon Pedro T'orrellas. El Condestable Je Castilla, Fernando,criado áilCm^, 
toff.ii Gironimo de Anza. viejo venerable. Violante , damn^ 
Gínés , criado de Don El Almirante joven galan. Flora, datn». 
' , Pedro- El Marques de Brandsm- Serafina , dama. 

••.iQaití^aio, criado de Don burg, joven galan. Gila, villana-
] Gerónimo. El Conde de Benavente, Senitó, villano* 
mviQjiiiitsii joven galan. viíjo venerable. Caballéros i ' y í'Muíícos» 

J O R N A D A P R I M E R A . 

_ iDentf o atabaUllos,^ chtriniias, y con Jas primeras voces salen for una parte Loií 
Pedro Torrellas, vertido camino, y por otra parte Don Gerenimo 

de Atiza , de cortesAnOf 

ftrt 
Uestro heroyco Cesar viva. 
Viva el invicto Rej/;̂  nuestro. 

Viva Carlos. Otros,'Vina Carlos. 

fot^;?. Viva por síglps eternos. 
er. Don Pedro , tan bien venido 

I seáis , como sois de mi afecto 
I deé^do. Abrazante. 
'eá. Y vos tan bien 

halladfl , como el deseo, 
Don Gerónimo , se explica 
en tal amigo , y tal deudo. 

7er. Cómo venís ? P^d. No tan solo 
coa salud , pero contento, 
honrado y favorecido 
del joven Carlos , Rey nuestro, 
y toda su Corte.: vos 
cómo estáis? Ger. Que responderos 
«o sé que es contrario estilo 
á retoricos preceptos, 
hablando me en gozos vos, 
responder yo en síatimientos. 
Y asi , desando ni!s penas 
á menos pfccioso tiempo, 
ceatadme vuestra jornada. 

i ed. N o será mejor , supuesto 
que fundidos corazones 

son los dos CH nuestros pechosí 
t an to , que' común de dos 
placar » y pesar han hecho 
tan vuestro el contento mió, 
como mío el dolor vuestro, 
que roe digáis vos la causa 
de vuestras penas primero, 
desando para resguardo 
de su alivio , y su consuel» 
mis felicidades ? Ger> No , 
que en matafora de enfermo, 
quien se cuta en salud , goz» 

I anticipado el remedio. 
f e d . Si pretentíiera arguiros, 

no faltara á mi argumento 
fuerza , en que sobre segura 
cae , el que cae pievifliendo 
el (Ucho en caer. Ger- Ni al lato, 
en quo es socorro mas cuerdo 
aquel , que antes da caer, 
repara al peligro-; y puesta 

^ u e yo soy el U*tíni.adOf 
A f 

U ' 



El prostrer dueh 
' y vos el gustoso , medio 

mas seguro es que acudamos 
en 'la precisión de un riesgo 
al que necesita mas 
del alivio ,: que al qsie menos 
há meñester el cuidado. 

2 ed. Dariue por vencido quiero, 
deponiendo jbí dictafiien, 
por complacer con el vuestro. 
Despues que el invicto Carlos, 
como h i j o , y heredero 
de Juana; , Mja- de los Reyes 
catolioos , y el primero 
Felipa de Austria , á quien debe 
España el blasón excelso, 
de que siempre repetido 
vea el dulce nudo estrecho 
del castellano león, 
y el aguila del imperio. 
Despues que el invicto Carlos, 
( otra vez á decir vue lvo) 
su menor edad cumplida, 
tomó posesion del Re.yno, 
con no sé que graves causas, 
que honestaron sus pretextos, 
fue fuerza dar vuelta á FlandeSj 
dexando en el desconsuelo 
de la ausencia de su R e y 
á E s p a ñ a , que como centro 
de la lealtad , y el amor, 
á fuep de d a m a , el pequeño 
espacip apenas de un año, 
le cpntó á siglos eternos. 
Supo , pues , como volvía 
nuevo Sol á darla nuevo 
esplendor con la Cesarea 
Mages t ad , en que el Imperio 
por svicesor del piadoso 
]VíaximiUano , su abuelo, 
le juró Rey de Romanos ; 
con que si é lo amant» vijelvOi 
adelentando erperanzai, 
y -anticipando deseos, 
no hubo Ciudad , que á la íaya 
Diputados Caballeros-
á darle la bienvenida 
no enviase : y o , í iunque menos 
que otros esta honra esperaba, 
( jio es la primer vez que ha Iiecbo 
seinejantes sinrazones 
k dicha al mcrecimients) 

de España. 
de parte de Z a r a g o z a 
nombrado fui , con que habiendo 
llegado á besar la m.ano, 
me parece que se ha puesto 
conmigo en paz mi fortuna, 
pues ya q.ue envidiar no tengo» 
Si le vierais quan afablej 
si le vierais quan severo 
dalsa lugar -al amor, 
sin quitársele al respeto, 
os admirarais de ver, 
entre temores de atento, 
y Ucencias de admitido, 
lidiar dentro de mi pecho" 
los dos encontrados bandos 
del carina , y del obsequio.-
N o paró mi dicha en verle 
•usar grave , y halagüeño 
en diez y ocho años de edad 
diez y ocho mil de ta lentoj 
sino en ' q;ue habiendo salida 
con el mismo justo iatento 
quanta nobleza «pntienen 
las "dos Castillas , no habiendo 
gran< señor , que po se baya 
para su recibimieato 
adornado de sí mismo, ^ 
que es su mejor lucimiento; " 
todos me honraron de suerte, 
que de mil honores lleno ¿ 
vuelvo á la patria ; si biea 
el que mas de tadps ellos 
se esmeró en hoairarme , fue, 
como mas señor , mas dueño 
jnio , el señor Almirante 
de. Castilla , que «n sabiendo 
que estaba allí Zaragoza , 
rae buscó en mi alojaBiientOj 
y acompañó á la función 
del besamano , teniendo 
convidadas , no tan soló 
á los tres Duques excelsas 
de Alv» , de Alburquerque, y Bejai^ 
pero á quantos Caballeros 
de su casa , y su fumília" 
gozan «1 blaaon de serlo-
Bien sé que tanto espleníiolí 
no era , y t a s to lustre a t ín t» 
á m i , sino á la Corona, 
en noble coaocimiento 
¿le la alta iresil ssft^^re suya, 

' desde 

•lí 
íi 

•fí 



De Don Pedro Calderón de la Barca. 
íaTsde el feliz casamiento _ 
/ q u e hizo Don Faánque Eanquefe., 

dnudo al invicto Rey nuestro i 
Don Juan Segvmdo, el hen,noso 
milagro , el prodigio bello 
de su hija Doña Juana, 
para esposa , y Reyna a un t i^npo 
de Navarra , y de Aragón, 

de quien fue tan digne nÍ«to 
el catolico Fernando, 
pr ima hermano :suyo ; pero 
aunque era esta la raaonj 
no sé que se tiene_ esto 
de gozar uno la dicha, 1 
que otro le adquiría primero, 
que no déxa dé alcanzarle [ 
por lo personal del puesto ; 
de lós tócritos de otro 
á él el desvsnecimisntQ. 
A estb honor agradecido, 
al veíf que Carlos viniendo , 
por Francia , en Fuenterrabía 
tomó de su Ésgañol centro 
primer tierra , y que d«xaado 
de Navarra á un lado el Reyno, 
por Aragón á Castilla 
ir qu ie recor respond iendo 
á la obligación , 7 gusto, 
tuve osado atrevimiento 
para ofrecerle mi casa 
el breve , ó no brev» tiempo» 
que Cario? en Zaragoza 
se detenga : él admitiendo, 
mas por su benignidad, 
que Ror mi , el ofteciraiento, 
el hospedage aceptój 
con que he dicho quanto pu*d* 
decir de mis dichas , pues 
á parte dexando el pleyto 
del estado, que hoy litigo, 
para" todos mis aumentos, 
ya en la p a a , ó ya en la gueíra, 
ó para qualquier sucasor 
ya de honor , y^ de fortuna, 
que al fm rió- -sabe el mas CHierdo 
á que nace destinado, 
no ha de faltarme á lo menos 
favor , pues para padrino, 
para valedor , £ dueño, 
para abrigo , y para amparo 
taa alto Mecenas teagp. 

r. Tan general esa dicha 
3s hoy en todos , que pienso 
C sin meterme. 

donde todos son primeros ) 
que no hay noble en Zaragoza 
á quien no pase lo mesmo, 
Digalo^yo,, pues tambiea 
habiendo con todos hecho 
de precisa corCesis 
voluntario alojataiento, 
dando á la Corte mi casa, 
por huesped en ella tengo 
al Marques de Braademb^^T^ 
un Alemán caballero, 
que. n'ó mal visto del RSy,-
geza por su k?royco esf;ieiE« 
el bííston de General 
da las armas del Imperio, 

íjeá. Es sobre su ilustre sangre,, 
y su va lor , el sugeto 
mas amable , y mas-bián visco; 
y desando á parte eso, 
pues -anteS; que sf^ga el Rey. 
á la capilla j- da tiempo 
y pcasion la osiosidad 

Wle^iaher de .esperarle , os ru^go^ 
^ merezca 

saber el cuidado vuestro» 
Gír. Mi cuidado, si es precis» 

no negaro^fr , e s , Don -Pedro, 
habsr visto un» hermosura', 

l ^ e por no da r , ub eocafeaco, 
Ln los lugares comunes 
de ser sus rizados crespos 
peyasdos rayos del sol, 
su frente bruñido , y ters» 
ampo de aieve , sus cejas 
ar4ue3dos iris , luceros 
sus ojos , rosa , y jazmín 
sus mexUlas , nacar bello 
de blancas perlis su boca» 
torneado marfil su cuello, 
y toda el aura su talle. 

sd. Quanto de joirlo rae huelga, 
.que estaba tibio este, paso 
hasta aqui , pueá es lo mesm* 
oir sin amor una historia? ( 
qwe vivir sia alma un cuerpo, 

í Burla hacéis de mi cuidado? 
í ed. Pues q^é he de hacer , si ^endie.-Jdo 

de ua hilo el aJma tenia, 
A 2 ere-. 



bEl postrer duelo de España, 
?endo algún mal suceso, . con gust o de entra rabos;- deiidos. 

• I . - -
Ger, Q u r T m i n í t a F ^ á á manos nítiero 

de una perdida e'speranza, 
que apenas nació en el viento, 
quando ¿h el viento murió, 
deshecha á los soplos fieros 
de iras , desdenes y agravios ? 

Peáf Pues qué mayor bien que veros 
con sentimiento , quando es 
tan airoso el sentimiento ? 
Nunca mas galante , mas ' 
garboso , ni mas bien puesto 
esta un amante, que quando 
está Jlorando desprecios. 
Dexad á los^ dicbosazos 
lo querido , que un discreto 
no ha menester mas que causa 
^ saber qoiejarse á tiempo: 
y asi , padeced , sufrid, 
amad , y esperad , creycndoj 
que solo merece amando, 
aquel que ama padeciendo. 

Bien el consejo viniera, 
si no viniera e]( consejo 
tarde. Peá. Corneó ^ GffJ.% ConiD fio 
nace s;oIo mt tOirtñéntO-

Ped. Decid, Ger. De sufrir rigores, 
Pedé Pues de qué ? Ger- De sentir zelos. 
Ped. Ya es otro el caso Í dé quien 3 
Ger. No sé , aunque sé que los tengo» 

le dés la mano -de esposa, 
A que ella raspondió, : si eso 
consigo , dichosas panas 
son quantas por él padezco, 
P'e suerte , que sin nombrarse, 
el daño supe , y no el dueíiój, 
pues por mas que desvel-ada, 
y zeloso lo pVetendo, 
sin faltar dia , ni noche 
de su cal le, el mas pequeño 
indicio , rastro j ni seña 
he encontrado ; de que infiero, 
que el decir que íolveria 
á sus cariños , es cisrta 
que es por retiro de algua 
¿inante desábrimento: , 
y asi , habiendo vos llegad®* 

Sale Gonzalo, 
M ^ o m , Señor ? 

^ Qs-r, 

í}e3rSIírsaber de quien? Ger. Sí. 
led. Cómo? " 
í er. Como en los lances primeros, 

sobornando á una criada, 
por tener conocimiento, 

A antes que á ella la sirviera, 
con un criado m i ó , el secpeto 
de otro amor me reveló, 
sin revelarme el sugeto. 
Y fue el caso , que ella ha po40 
que la sirve , y pjretcndiendo 
averiguar sí nacían 
de otra causa mis desprecios 

I á liuTto «scuchó á lina criad» 
«ntigua estarla diciendo : 
5rc3to volverá , señora, 
á tus cariaos , y el cielo 
querrá , que llegué el dichoso 
ífca , en que t u ' Cftnsigu^ndo 
ím f-retefiñofl, y tJ ii^ herejjCsa,,' 

Qué me dices , necip ? 
' Gonz. Que ya es hora de que feaxes, 

si es que á su acompañamiento 
has de asistir , porque ya 
se ha apeado en el primero 
zaguan del palaciof Gsr. Aquí 
quede el discurso suspenso 
en que , habiendo vos llegado, 
habéis de ser j pero liíegd 
desto hablaremos despacio, 
porque esta dama viniendo 
á dar hoy un memorial 
al Rey r cerca del derecho 
que tiene á un honrosa cargo^ 
á vista suya no quiero 
faltar de entre sus criados, 
pues por ahora no puedo 
darme por mas entendido: 
esperadme mientr^as vuelvo. 

Fanse Don Geronimoy Ganzaflt, 
Ped. Qué de otra m^anera yo 

trato mi pasión , supuesto 
que «adié ha sabido della» 
sino solo mi deseo! 
T o r quan to , ay Ylolante raiaí 
al mas amigo , al mas deudo 
le fiara yo mis penas? 
dígalo el que quan ío vengo 
de torpe acusando al oycej 
y de perezoso al tiempo, 
5u¡i gara ve? svis ^lEbíales 

'lio-

i 



Bt Don Vedro CaUe^ 
no he temdo atrevimiento, . 
sin licencia de la noche; 
que. es sola la q«e al secreto 
de nuestro amoí sijpo ecMí 
la doble de su silencio. 

,1 Sale Gines. 
H ^ t n . Gracias á Dios , que te hallo 

f f solo. , y ocioso an mbmento. 
' Peá. Pues qué quieres? 

Qin. Que me ajustes 
la cuenta de todo el tiempo 
que te he servido , y te quedes 
con Dios. 

Perf. Pues bien , qué hay de nuevo 
para despedirt« ? Gi»- Hay 
el haber conmigo he tho 
« n r sinrazón qu® 

T j s r i a r : ^ ^ ^ ^ ' ^ sufrimiento, 
V basta haber esperado 
para irme á que hayas ^ l e l to . 
á tu casa. Ped. Sinrazón 
yo contigo? Gin, Tan sin duelo, 
que no se le da exemplar 
en qjiantos hasta hoy subieron 
de lacayos regoldanos 
á p-entilhombres engertos 

que se nie entra en cocha 
escudero arrendador, 
sin pagarme los derechos 
Qué cosa es que un año andes 
hablando contigo mesmo, 
sin que un^ hora hables conmigo? 

" y solo en anocheciendo 
te vayas hasta la aurora, 
donde si vienes contento, 

k u t e l o estás ; y si t r is te , 
bin comerlo, ni beberlof -
^ y a de pagarlo yo? 
Matarme á coces , diciendo; 
Fulana es un basilisco, 
es un ásp id , vaya j pero 
raatárxae á eqces, y no 
saber la fulana , eso 
toca en pundonor, y no 
tengo ^de volver á verlo 
si sé encontrar con un arrio, 
que híWe «n falsetes , ypecio. 

í p T ' S i n duda viwes bor í jc i^-

. vn de la Barca-
G n. Ya no hay vino pata esoj 

con que , negado el principio, 
¿iQ^hace fuerza el argumento. 
O la fulana , ó la cuenta, 
y á Dios, Daníro ruido , y ciñrimias» 

Ped. Ddspues nos veremos, 
r e t i n t e , que no es 
ahora de locuras tiempo, 
qáe sale el . César. Las chirimias^ 

Qin. Y al paso, 
en el permitido puesto 
concedido á principales 
damas , le sale al encuentro 
«na asistida de algunos 
caballeros , y entre ellos::: 

Ped. Quien ? Las chirimías» 
Ghi' Don Geronimo de Ansa, 

tu primo , y amigo, Peá. Cielos, 
qufe miro ! Violánte es 
la dama , sin duda ( h o y m u e r o ! ) 
en que me hablaba. Gin, Ya el Rey 
llega. 

^Dentro un»s> Plaza , caballeíos. ^ 
^ Salen por una puerta con acompañamUnta 

-^l Almirmie-, el Marques, entrage de Ale-
mán; Carlos Quinto, y detras dél el Con-
destable', y por otra, con acompañamientí> 
mmbien , Violante ^vestida de negro , una 

. criada de la mano , y entre los de-
:ha , siendo jf^A - mas Don Géronimp. 

/ M i l - Vuestra Magifstíid , s i , quando, 
,, / / y l ó ; Señor. Cari. Alzad del suelan 

Ve Violante d Don Fedro, 
V ol. Quien de dos sustos turbada 

Cíihrar pudiera el aliento ? 
Doña Violante de Urrea, 
hija , señor , de Doh Diego 
de Urrea s o y , cuyos servicios 
en' guerra , y paz merecieron, 
como casi hereditaria 
desde sus padrei , y abaeloi , 
la alcaldía de Alarcon, 
y habiendo sin varón muerto* 
'por ?er hija la han vacado, 
3ÍH quedar á mi remedio 
mas caudal , que el de poder» 
aprobando vos el dueño, 
elegirle la atención 
tó^ mis ^ mas ancianos , fíeudos^ 
^ ^ a rfiV estado , os suplíDíj 
fflue coa ella me konraie^» 

Car^ 



Carh Qaedo 
COR c u l d a i a : 

Coni, Señor? 

Tonta el ifiíFiiorioh 
•Caadsátaljle? 

j 
Cari. Acordedme lue^o. 

á parte esta memorial: Dásele. 
Pasando Carlos , ^ tras él los Caballeros. 

Y creed vos , que deseo 
que se conozca que en mi 
al meritíi busca el premio, 
no el premió al mérito. 

Vase , y vítelvsn á tocar l&s chirimiaS' 
Viol. Guarde 

eternós siglos el cielo-
vuestra vida, Cab^ 

El proítr&r'duelo de España. 

£ 
I. Hcíinosa dama. 

stos vsi'iOS se représentaú' pasando, y ha-
ciendo Id reverencia. 

2 Y íntendida , pues habiendo 
la primera tiirbacion 
restaurado ( que aun en esto 
eabal andi'ivo ) en lo poco 
que- dixo ., no sia inganio 
sa explicó. Marq. G-'anles ventajas 
en el br io , y al aseo 
á otras Nacioaes las -hacen 
las Españolas . Aim. Si eso 
deeis v o s , señor Marques 
de Brandamburg , qufe dirémo» 
nosotros? Mirq. L 5 meanio , piies 
el propia conociiaiento» 
señor Almirante , no ei Las c h i r m h s . 

I ^ 

Vaniít 1 

Ksto 

vil jactancia, 
f al. Dstenéos, 

Don Geranimo , que no 
habéis de ir conmigo. €rí¡'. 
es cumplir la obligación, 
¿eñpra , de opiado vuestro. 

Viol. Quedaos., 6 no pa.sar& 
de aqui. Ger. Hasta el iros sievieado, 
no es licencia que me t o m e j 
sino deuda que me tengo. 

Vtol. Por no dar nota , no hago 
jLiayor la instancia : a.y Don Pedro! 
si ha de ser mi dia la noche, 
quería amor que llegue presto. 

Vaase , y quidm Don Fedro , y Ghtes. 
GjV,. Ya que has vuiilto á quedar solo, 

y vione la cuenta á cuen to : 
Y o te serví. Ped. E n eso me hablas, 
infame , quando e s t o y ^ m ^ t t o 
de Mtwks , p e n í l , , y W T 

Cin, Poc donde , ó cómo vimeron? 

TO" estabas shoifa conmigo' 
so segado , ajSable, y quieto? ' • 
pu es '.quien el jiíicio , señor, 
qu e nO te quitó , te ha Vuelto? 

P^íí. Tu me arguyes , ni preguatiiS 
lo que conmigo padezco ? 

Dale de empujonés» 
Q in. Como lo padezco yo 

por concoiHÍtancia. Pe í? . ,Nec io , 
caUa, y no me apures. Gir.. Tcatoji 
y pues saber no merezco 
á boca lo Qpe te pasa, 
no _nle lo digas ,• te ruego, 
por la mano ¡ que no soy 
galai i , qué su cifra entiendo. 
Y y a , señor , que da manos 
a boca ello' v iene , vuelvo 
á que me he de ir , ó, sabeí 
á que- fulána la debo 
estimar los contrabajos 
da todos, tus contratiempos. 
hi. N i has de saberlo , ni has de irte, 
^ ^ n o me canses".-

S.«le Don Gsron'mo. 
Don Pedro? 
Retírate alli. Gin. Es to mas? 

Ger. Ya habréis sabido al sugéto^ 
que adoro , pof ta Vaian 
de lo q«e os dixa primero 
"3® que á hablar al Rey veniaf 
ei. Sí. Ger. Qué os parece ? *o tengo 
causa de perder el juióio ? 
pues cusrdamente le pierdo 
en el soberano asunto 
(le tan generoso emplea, 
por su ingenio , su heriiioaufa, 
y su saBgra. Ped. Sí por cierto, 
h a s t a pensarlo mejor, afé 

l^no sé á lo qu9 .ras resuelvo. ^ 
Ger. IUwfi»''ahara lo que por mi, 

habéis de hacer , . pues es cierta 
que ' f ln vos no hará ella reparó, 
S5"mo en quien nunca vio afecto 
¿a verla para servirla, 
es , que la desocha hacienda 
de que miráis á otra parte, 
no faltéis solo un momento 
ds su calle , pues es íüerssa 
que, u n a , ó otra vez notemos 
quien mas continuo la pasa, 
ó quien mira mas atento 

líis 

y 



i 
Deiyon- Pedro Calaeron de la Barea. 

s 
sus rejas. Ped. La diligencia 
de «staí en ella os ofruzco 
muy á todas horas. Ger. Pues 
cid otra cosa qA,^ ia tento , 
por si esto no bastía., Ped. Qué «s? 

Ger. Ya público ei- galanteo, 
escandeliznr la callé, 
porque él sienta lo que siento 
con níüsicas esta nóché: 
que si es noble caballero 
el que con favores calla, 
íuín «I que calla con_ zelos: 
y esto le hace descubrirse, 
si lo es : y ahjora á D i o s , que quiero, 
ya abandonado el recato, 

/»itir la carroza/sTgTuéiído. Veise, 
ir̂ flflrfe ahora llegar? Ni ahora, 

ni nunca , villaivo 5 pero 
qué culpa tiene el Gines? 
h i j o , amigo , y compañero, 
todo qiaanto tu quisieres 
será , dixarae , te ruego, 
solo aliora. Gin. Quien serenó 
tan grande turbaoi.on tan presto ? 
•d. No sé , desame. Gi». Inventé 
Diocleciano igual tormento, 
como servir sin saber 
de su amo los' secretos, 
para decirlos siquiera 

qualquier persona ? Vftse, 
Ped. Cielos, 

qué es lo que pasa por mi í 
yo adoro tan en secreto 
á Violante, quer ella , y yO, 
y u-na criada sabemos, 

'íSHos al paso de una 
casa , que á otra calle tengo, 
no rnas el empeño , en tanto 
que para el estado nuestro, 
los alcances de los dos, 
saliendo yo con mi pleyto, 
ó ella aon su pretensión, 
W n á los caudales mediosj 
Decir mi amor , es faltar 
á homenage , jurameiito, 
y palabra , que la he dado 

^ ^ e nadie ha de eaberlo 
1 de mi ; y g g "decirlo , es 
nacer espaldas yo mesrao 
al dd.ityre de saber 
q«e otro ia a m a j ftiera, desWí 

ser yo quien le da el cuidadOj 
sobre ser él quien ha hecho 
de mi confianza , es-
trato doble : querer ciego 
dexarlp á la fioxedad 
de las mejoras del tiempo, 
es v i leza , pues á mas 
tardar será casamiento 
q»ien lo d iga , y será infamia 
que venga á saberse Inego, 
que para amar á mi ésposa 
presté yo el eojssentimiento. 
A esto se H o y haber dicho» 
que será ruin caballera 
el que no saque la cara 
á sus declaradas" zeloS;. 
Sacarla , es aventurar" 
á la dama lo prinjero; 
y lo segundo al amigo; 
pues él ha de hacerlo duelo 
y ella agravio : no sacarla, 
casi viene á ser lo mesmo, 
que ella querida , él amanté, 
mientras coa causa me ofend» 
del amigo , y de la dama, 
ni dama , ni amigo tengo. ' 
Cómo hallára un medio yOj 
que disculpando el despecko 
con Violante , hiciera sombra 
á q'áe me declare cuerdo 
con Doh Gerónimo ? ya, 
si no le sé , le prevengo: 
yo he de ir á verla esta no«h«í 
disijiulando , si puedo, 
mi sentimiento, y tomand» 
de su música el pretexto 
para mi queja , culparla ' 

mudable i con que quedo 
bien con ella en la disculpa 
dé zeloso , y ella luego 
mal conmigo , sin la accian 
para la queja, creyendo 

ella es la que da la caiiSa» 
Y quando no baste esto, 
aunque se pierda Violante, 
•S~~tanto raudal de zelos, 
tanta avenida de agPavips, 
tanto embate de tonceatos , 
jtanta rafaga de penas, 
rompa la .presa el silencio, 
y ponga mi honor en salvo; 

qu« 
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El postréis duelo de 
que si dixo algún proverbio: 
Aatc3 que todo es mi dama, 
iuiati6 amanteniente necio, 
que antes que todo es iiii honor, 
y él ha de ser lo pfimero. Vasej_ 

hrJfo grita as vihanos, y men üeñito, 
Gila,y otros cantando, y baylanáo 

Allante \Áe Serafina, 
js. Dos higas dió á nuesa ama , . 
por no aojarla aquel jazmia, 

Esto es tona. 
y ella por no agradec;r4as., 

Esta fuga pdru'.iaylado. 
dió una á Mayo , y otra á Abril, 
áexando de entrara&os t aa -mus t io ' e l 

nvatii, 
que huyeron las rosas de ciento en 

ciento, 

que huyeron las ñores de mil en rail. 

-•''íwdiez íXfvt.^,^ fi^ 

fUá-^ ¿¡ -filevA, ex •^•r-

EÍTr3 Mitsica. Que huyeron las rosas d» 
ciento en c iento , 

qiift. huyeron las flores de mil en rail. 
Ser. E i tan publica , Benito, 

la causa de mi dolor, 
que callarla fuera, error; 
y aates tal vez la repito, 
por si tratada , le quito 
la fuerza á la sinrazom 

Gil. Si esos los consuelos^, son 
de quien llora = g ime , y siente, 
aunque con barbilla gente,, 
descanso tu coranon. 

yer . Don Pedro Torrcllas es 
nú pr imo, los dos tenemos 
jtna acción , á que creemos 

j ^ o de pequeño intcre?) 
• ^ r ambos l lamados. pues 
habiendo cuerdos querido 
con el mas igaal ^ paytido 
nuestros deudas ajustacnas, 
pues quedara , con ^asaraos. 

L,¿g ambos eJ dareclio unido; 
él , siendo asi que algua dia 

España. a 
mis favores estimaba, 
y que á mi no m!e pasaba 
ver que los agradecía: 
mudado en o f s ^ a mía, 

•l«n grosero , tirano, 
•y~T;an poca Cortesana, 
aquesta platica oyó, 
que viniendo en ella yo, 
dexó de admitir mi mano. 
Esta agravio de manera 
me le ha hecho .aborrecer, 
(pues bastaba ser suuger, 
quaado su prima no fúera, 

jpara que de mi rio hiciera 
desden) que vuelto e! amor 
en ira , rab ia , -y -á i ro r , 
si yo pudiera vengarle^ -
lo menos fuera matarle. 
Y asi , huyendo mi ^oloff 
á esta «Quinta retirarme 
quise , donde no le vea, 
hasta que mi dicha sea 
tan feliz , que llegue á darme 
oca^ion para vengarme 
deste ardor , que el pecho infiama, 
en_ su vida , honor , y f a ^ a . 

Ben. Tiene r azón , á fe mia, 
y aun yo , con ser t o n t o , un d i í 
que fui á la Corte, nuesa ama, 
le- vi , y le djtxe, que era 
un engrato , un enhumano, 
mal caballero, y villano, 
y que si yo le-cogiera 
puerco á puerco , yo le hicierS 
que menos grosero fuese. 

Ser- Y él qué dixo ? Ben. E l caso es « J t 
que nada me respondió, 
bien que no lo dixe yo 
de manera que él lo oyese. 

Ser-. Qué locura ! Gil. Esto es quereí 
que se alivie, y se difierts, 
en tanto ,que se concierta 
un bayle, que hemos de haces 
á su vefíida. Ser . Plater 
no hay en lui , sino sentir. 

Beit. Con todo habernos da ir 
cantando, que quiera , ó no, 
que para eso el toao yo 
ivice, volvedle á decir. 

JWfíí. Dos -higas dió á nuesa amoji 
por ao aojarla aquel jazmin, 

y 
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De Don Pedro Cdlderoa de la Siirca. 
' ' Vanse baylando, y salen Violante Fl^ 

ra con luz-

ag. 

y eíík' po í no agradecerlas, 
dió una á M a y o , y otra á.Abril, 
dexando de entrambos 
tan mustio el matiz, 
que huyeron las rosas 
de ciento en ciento, 
que huyeron las flores 
de rail en mil. 

Vmse cantando y baylando, y Benito de^ 
tiene á Gila. < 

Ben. Gila ? Gí7.Qué es lo que me quieres? 
Beit. Si tengo de habrac de veras, 

yo te quiero que me quieras. 
iGííí. jLindo reutoyco eres, 
'í pues has hallado un camino "f 
í tan nuevo de declararte. 
iBen. Amar sin arte , es el arte 

de amar. Gik Y no es desatino 
adonde tantos lo han vido? 

J^ijrt. Si no tengo otro lugar? 
'Ct7.. A fe que me ha de pagar 

el haberseuie atrevido. 
Yo tengo mañana de ir 
por leña al monte , si en éi 
en su espesura cruel 
ta sopieses encobíir, 
tanto que n»die te viera 
mas que yo quando llcgára, 
sin testigos te escochára» 

;íjBe«. Escondeiíme de manera 
sabré , que aunque la'desdicha, 
que halló siempre á quien buscó, 

1 jne busque , no me halle. Gil. Yo 
• I r é ; mas mira. 

(Sin, Qué dicha ~ 
. ! pudo igualarse á la mia? 
iS-il. Que ninguno te ha de ver: 

por Dios que le he de tener 
* en el monte todo el dia. 

Digo , que t^uy escondido 
' estaré , y que no saldré 

Iiasta verte á t i , con que 
al verte , en mijor sentido, 
cotnt^nío diré al oido 
del mastranzo y torongil, 
yerbabuena y peregil, 
Si hay escondido contento. 

'It&t dos- Que huyeron Us rosas 
de cieato en cieiíto, 
que huyeron las Sores 
do inii ea Piilt 

ap. 

Está ya , Flora , la casa 
recogida? Flor. Si señora, 
y cerrada aquesa puerta 
de tu quarto , donde sola 
yo contigo quedo. VioL Pues 
ya es tiempo que el qu^dra corras, 
que disimula el > secreto, 
y que á la puerca te pongas . . 
por si" sientes ' q«e alguien l l eg j 
á escuchar , que hay muy turiosas 
criadas hoy nuevas en casa.^ 
O miento rai pasión propia, api 
ú ya Don Ped ro ' estará 
esperando. 

Corre un quadro de pintura, y vase 
tras dél Don Pedro, y vase Fiera. 

Quien lo ignora? 
que siempre espera el que espera 
la felicidad. Vio!. Es hora, 
mi biañ , mi señor , mi dueño, 
de que niere?i,qan dichosas 
mis ^hsias veirts-? Pe4. Si tu 
quejas de la ausencia formas, • 
qué haré yo (qué mal , ay triste^ 
se disfraaa una congoja!.) 
que soy quien mas sentir debe 
la pereza de las horas 
que sin ti vivió ? mal dixe, 
que murió sin ti. Viol- No ociosa 
question movamos en qual 
de los dos padece" y llora 

j m f s , Don Pedro , en esta ausencia, 
que me está mal. 

Ped. De qué forma? 
f^iol. Si tu me vences en ella, 

será señal de que gozás 
tu el querer mas ; y sit.yár^ 

• t e venza en la razón propia, 
el querer menos f y es 
expecíencia muy costosa, 

• si con la victoria salgo, 
quedar mi fineza- corta; 
ó corta mi dicha , ú 
no salgo con la victi3jia. 
Y asi basta que nos demos 
por buenos , con que conozcas 
que no huvo instante , que fina, 
constante, tierníi , amorosa,-
de ti hieitiona no hiciese. 

B Ped. 
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Ya será la questíon otra , 
en sí hice mas yo en no hacer 

¡ Hieiiioria , Violante hermosa, 
J de ti . VioU Pues por qué ? 
1%d. Por jue 

nunca pudo hacer memoria, 
quien nunca hacer pudo olvido. 

V\oU Dexemos vanas lisonjas, 
vamos á verdades puras, 
jau£ se explican ea si solas : 
como vienes? Fe A. Como quien 
\ iene á verte ( a y pasión local 
sT no tráxera otra pena, 

cabal fuera esta g lor ia ! ) 
Tu como estás? Viol. H o y dos veces 
contenta , ufana y gozosa*, 
por ver te , señor , lá uaa; 
porque presumo , la o t ra , 
que la audiencia en que me vistCj 
mis felicidades logra j 
pues !o benigno del Cesar 

Til postrer duelo de Espaéa, 

ms da esperanzas dichosas 
da honrarme , con q j ^ tendré 

f í J tponga*íV eso jnas 'que a t»& 
I' ''-^^otle^f^i^ Holgootetc muoho quando 

Hie viste? Perf. Muy pocas cosas 
mas he sentido en mi vida. 

Vio¡. Cómo? Ped. Como me apasioaa 
lo escaso de mi fortuna, 
siempre que imagina ó toca 
en que no te pueda hacer 
de todo el mundo señora, 
para que no necesiten 
de pretender ; y es de forma 
lo que haberte vi^to allí 
me aflige , angustia y congoja, 
que por no haberte allí visto 
diera quantOgflO^es la honra. 

Viol. Si podias 
sentirlo , y fuera la hcroyca 
magestad de dos imperios 
la pretensión. Ped. N o supongas 
imposibles , que esto es solo 
sentir , Violante , mi corta 
d i cha , pues siempre que yo 
imagine , mire 6 oiga. 

Dent. Mns. A los jardines de Chipr» 
entr6 Amor , quando la aurora. 

Peif. N o era esto lo que yo iba 
ú decir. VioU Pues qué te enoja? 

PeJ , Níida , que uaa cosa a* 

• i-

ir yo á l lorar , y otra cosa 
ir otros á can tá r ; pero ¡ 
donde no se canta y llera ? , 

A los jardines de Chipre 
entró Amor , quando la aurora 
escarcha el jazmín de perlas, 
y nieva el clavel de aljófar. 

Vioh Parece que disgastado 
estás ? Ped, Es cosa guí tosa -
oir músicas en tu calle? 

Viol' L a calle no es. Ped. Di» 
Viol. Mira sola, 

otras damas hay en el!a. 
Ped. A y , que como tu no hay oteas» 
JlflftmPTrra Siquis escoger 

luna flor quiso entre todas. 
Vhl. N o atiendas tanto , que á ti 

'tfantar ó no , qué te impor ta? 
P^d. E l oido fácilmente 

va tras qualquier lisonja» 
. ^ u s . Para Siquis escoger 

Uha flor quiso entre todas, 
ila de mas brío en el gárvo, 
la de mas ayre en la pompa. 

Viol. Dime. Ped. Sí d i ré , mas luego 
que Amor esa ñor escoja: 
carguémonos de razón, ífjp» 

gantes que la presa rompa. 
'^Pfttfj. Y aunque a z a r , rosa , clavel, 

^ y. j a imin v e , se' aficiona. 
Viol. Es posible que te deba 

mas su voz , que mi persona? 
Ped. Antes por no oiría quisiera 

que el alma estuvierá sorda. 
-JVlM¿^i1íríu^ue a z a r , rosa , clavel, 

y jaamin v e , se aficiona 
á una morada violeta, 

j j j ^ s e r de Amor color propia; 
,. v i o l a , pues viola, 

Viola-ante aza r , j azmín , clavel y fOS?> 
y escogiola por ser la mas hermosa. 

PFÍÍ.Viola-ante azar, jazmín, cíavfelyrosa, 
y escogióla po» ser la mas hermosa? 
yü ien cree;tó,qtie sobre aviso, 
¿S sasto el áolor me coja ? apt 
pues qué aguarda el stifrimiento, 
qufr ao'^-'Viot. De qué te a lboío tas? 

Ped. N o tB hagas desentendida, 
que ni eres nec ia , ni tonta» 
para no haber entendido, 
que dice por ti U copla. 



ii r; De Dm Pedro Calderon.de la Barca. 
fíBí.««Mn»» Viola-ante azar, jaziiiriiTcIa- • " mi señor. Perf. No te me oponjas • 
l ' ^ ^ e l y rosa, , | al paso , que si esa puerta, ^ 

' y e s c o g i ó l a por ser la mas l iemosa. reservada á m i / m e estorbas, • , 

y fosai 
•mo¿a. 
l y rosa, 

mosaS 

afir 

rotas i 

\yiol. Fisgue á Dios , Don Pedro mío. 
\ped. No ea disculparte te pongas, 

que ya sé que es ausentarse 
mas que morir , si se nota 
hacerle á un ausente ofensas, 
quando á, un muerto le hacen honras. 

4 Finge que quiere salir. 
\y io l . Donde vas ? Ped. A ver quLea es 
Ti rarríen nos canta, y quien nos ronda, 
' para estimarle el festejo. . 

iol. Quando sea por n ú , es cosa 
que puedo impedirla yo " 

¡' á una ciega pasión loca? 
lí'jPííí. No , pero es cosa tampoco, 
• • si en eso tu culpa doras, 
L,' tque puedo yo consentirla? 
i .^ioh Mira. Ped. Suelta.^ 

Advierte. Ped. Acorta . 
razones , que ha de salir 

t 

I 
1 
1 

„ donde este galan conozca. 
IViol. Don Geroninio de Anza es, 

I si con eso te reportas, 
í Ped. Luego ya tu lo sabias? 

ha falsfv ha aleve, ha traydora? 
como te hacías de nuevas ? 

Como quise por mi jpropia 
asegurarte, que es necia 
la que por su vanagloria 
con el galan á quien ama 
de s é f querida blasona; 
pues quando piensa que vejiáe 
finezas , desdoros compra. "" 

J P í ^ A y que no es eso. , 
Pues qué. es?' 

•J'jd. Asegurar cautelosa 
Iqaanto el acompañamiento 
Icón la música conforma. 
Soh Ni á una di, ni á otra licencia . 
[lagar. Ped. Mientes, que una y otra 
Ucencia tan. cara iá cara, 
si no se da , no se toma. 

^ esde aqui se dice todo el tono seguido, íirt VioU Yo ? 

reservada á mi estorbas, 
me obligarás á que Intente 
estotra abrir , y es mas nota 
verme salir de tu casa. -•. 

Viol. /fsi- mi fama abandonas? 
"jTTsi cumples la palabra'' 
del secreto? Peá, Qué te ásombra? 
ai tu iné rompes la fe, . 
que yo la palabra rompa? 
con . amor juré. callar, ' . 
no con zelos , quita. VioU Nota . 

ed. Nota ux. VioU Que yo, Ped. Que yo. 
1 os dos. S í , qaaado , pues. 

>e!¡t. un crifid. IVli señora 
da v o c e s / .abrid aprisa, 
aue sin duda el quarto roban. 

Sale Flora alborotada, 
'lor. Qué hacéis.? no veis que el estruendo 
los criados alborota, 
ladrones creyendo en casa? 

Golpes á ana puerta, sin cesar fí:us.ica 
ni representación. 

^^-'-Díní. unos. Abre aquesta puerta, Flora. 
Oíí-oí. Quizá no podrá, romperla 

. ' es mejor. Fiol. Estoy absorta 
. entre dos peligros , pero , 

el mas cercano socorra, 
que es verle aqui ; F lo ra , ve, • 
d i , que un pasmo , una congoja 
dando voces me " despierta, 
que ya voy tras ti furiosa 
á dar fuerza á la discylpa; 
tu vete , por si se arrojan, 
creido mi peligro , á entrar: 
mas mira , que si me nombras 
á nadie , en toda tu vida 
has de verme. Ped. Pues perdona, 
que con zelos nó me otligo 
á cal lar , tu lo ocasionas, 
echate la culpa á ^i: 
"con esto biea podré ahora 
^ c l a r a r m e á cuenta suya. 

- - • — ^ ^ " - - '— - — - - " — " ^ - — • • — — Q -f 
iexar de cantar, aunque se represente. 
US. A los jardines de .Chipre, 

l^entró Amor , quando la aurora, 
fe 

•y quaoTO "al tefw tornan. 
VioU No feas de salií , Pedro mioi 

^ 
Ped. Sí, t u , pues haces que o¡ga....„vi 
V M r T í o hago t a l , pues yo no digo, 

sino una vil pasioa Joca. 
Los iíos ^ Música 

US. Viola-ante azar, jazmín, clavel y rosa^. 
i4í-escGgi61a por ser la mas hermosa.. 

B 2 



Dcj^ qiis 5¿ m'pñiza 4 cantar la segunda 
, siemp^ coniimiada la mú-

sica, y ln representíicfon, procurando ajus-
tars¡,ya abreviando, ó ya alargando tas 
repeticiones, de suerte que venga» 4acabar 
todos juntos , yéndose Don Pedro por la 

puerta del quadro , y Violafite 
por ia del teatro, 

JORNADA SEGUNDA. 

Sale Don Pedro hablando consigo, y G^ 
nes tras él, como notándole d hurta \ 

las acciones. 
Teil' Ya con Violante honestado 

í i despecho, sin peligro 
tie hacer mía la báxeza, 
pueí hice suyo el delitoj 
y sin peligro también 
de su enojo , pues es visto, 
que en .locuras de zeloso, 
soa méritos los delirios: 
ío que ahora falta , es, 
hallaí prudente camino, 
con que cu-rápliendo la ley 
de caballero , de amigo, 
y de amante á un t iempo, sepai 
Don' Geronimo , que ha sido, 
si yo el que le ha desvelado, 
él.eí 

que á mi me ha ofendido. 
Para' esto : mas quien tras mi 
viene? Vele al v0lv$r>-

Zin- Yo soy quipn te sigo. 
Peít. Tu? Giiu Sí,, que como hasta ahora, 

ni la fulana has querida 
ajustantie , ni la cuenta, 
y todavía te sirvo, 
voy tras ti. Ped. De quando acá 
t an püntual tu ? Gin, Señor mió. 
Dios toca los corazones, 
no siempre he de ser raalditoj 
como te he hecho algunas faltas^ 
y trato irme , solicito 
restituirte los ratos 
•que le sisé á tu servicio^ 
no faltantíote un instante 
del tien'po que no consigO) 
ó cuenta , ó fulana. Pcíf. Piensas, 
Icío , que KO le he tntciidido? 
,pcr si itis rciitezas hacen 

vna r e t étsftidicío^ 

El postrer duelqj¿£^spaña. 
andas tan listo , y tan cerc^ 
de mi. Gin. EL diablo te lo dl^oí, 
y pues es termino diablo 
andar arrimado y listo, 
porque no pase á chismoso, 
y se ande en cuentos , te pida 
que te duelas de un criado,, 
y le Saques de adivino, 
siquiera porque no iíifisrne 
su alma el temerario juicio 
de pensar que sea tu dama, 
(puesto que tánto retiro 
le hace levantar figuras) 
ó nasa por lo rollizo, 
ó por lo flaco caíúrla, 
ó por lo moreno tiao, 
ó por lo bermejo hoguera, : 
ó por lo chato vestiglo, * 
ó por todo vieja , que es 
el mas enorme delito 

' que comete una fulana, 
que á ser de año en año vino 
exemplo de lo que acaba 
la catrera de los siglos. 

Ped. Dexa locuras , y mira 
sí de su casa ha salido 
Don Geronimo. Gin-Ya ha rato 
que ir á Palacio le he visto. 

Ped. Búscale , y que en esta lonja 
del aseu le suplico 
me v e a , le di. Gin. Por echaíme 
de t i , señor, imagino 
que me envías- Ped. Algo hay deso, 
ve paes. Gin, Mosqueteros mios, 
en qu¿ comedia hasta hoy ^ 
lacayo" á lojige se ha visto? Vetsf^ 

Ped. En quantos medios díscuno 
de declararme , río elijo 
uno sin inconveaiente; 
no porque na solicito 
Talerir-e del mas suave, 
sino porque he conccido 
en Don Geronimo siejr.pr» 
un despejo mas altivo 
que cuerdo , y temo que pueda 
á razones reducirlo. 

/Blas 'y a que la suerte echada, 
^y arn cchsda á perder "virOí 

cumpla JO íííi obligedcn, 
y baga fcrtufla sti oficio. 
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" D e 

amijo. 

•Don P 
_ Sa.\tn Tion Geronimo QÍH»t y O* 
ICer . Si supiera donde hallaros, 

yo hub ie ra , Don Pedro , ido 
& buscaros. Ped. Yo lo he hecho, 
porque tengo que deciros;:' 
oícT pnes ; retiraos los dos. ^ 

Hablan los dos á parte-' 
\Gonz. Qu6 es esto , Gines amigo? 

\ea qué andan los amos? Gln. A n d a n ^ ^ 
en ser a m o s , que es lo mismo 
que trogloditas. Gonz. Veit donde í de . ^ . j 
sepas lo que sé del mió. ^ " muy am.go de todo í , 

l e b . Mas haré yo , que diré i . 7 tendré en lo m^smo 
lo que no s6.. Vanse hs dos. ^^ que si lo hicierais por mx. 

[ G ^ Q u a n t o estimo "le- digáis , solicito^ 
la diligencia!' no en vano 
de vos vida y alma 'fibí"-
en f in , que ya conocéis 
al galan ? Ped. Como á mi mismov 

\Ger. Sepa , pues , quien, es^ 

Calderón de la Eorcá. . 
if a s i , Don Pedro , os suplico, 
puesto que para este cfecto 
habéis de ral parte ido, 
sepa quien es. Psd. Quien poí mi 
je da á medio tan no digno, 
como pedir que le dexen 
á su dama , y yo rendido 
á vuestros pies os lo ruego, 
Cüjno deudo , y como 
Haced' p o r mi la fineza 

desistir del inoüvo. 

Y 

y . 

\Ped. Primero 
he de asentar dos principios : 
ó si obrara el rendimiento íJf» 
primero que el precipicio! 
Uno , que sí él previniera 
que habia de competiros 
en algún tiempo , no hubiera 
hecho empeño tan preciso, 
que ya no pueda déxarle; 
y otro , que en habiendo oido' 
quien e s , os ha de pesar. 

¡Ger . Po t q u é ? 
\Ped. Pbrque es vuestro amigo,, 

y estáis en obligación, 
puesto que él es admitido, - - - — 
y vos no , en dexar de hacerla 
el disgusto que él TX'f^i'ío-, 
"pues aun' no erades moderno 
galan , quando él era ant iguo. 

C er- E n quanto á que déxaria 
por mi ( á haberlo prevenido) 
el empeño , le agradezco 
lo galante del estiló: 
pero en guájnto á que por él 
haya de' dexar motivo 
(sea quien fiiere) en que ya estoy 
tan restado , es desvario; 
que s;i él" prevenir no pudo 
antes el disgusto miO} 
tampoco yo. el suyo áhos»J 

fuisteis á hacer su negocioji^p!5p,|5j^^fT/ 
ó fuisteis á hacer el mío? 

Perf. E l vues t ro , pues fui á quitaros 
de una si«ra?;on, oficio „ • . 
de quien bien '^riXxcíCíonaAo, f ^ f f l ^ ^ ^ ^ 
desea á los dos conveniros,V^ " 
antes que á mas rorapimient* 
llegue el lance. Ger. Pues si ha 
ese el intento , él , Don Pedro, 
os sea el agradecido, 
pues es quien quiere rekusarlej, 
que yo , que le desestirao, 
no os lo pienso agradecer. Tendosé^ 

Ped. Oid. Ger. Qué quereii ? 
P'ed. Advertiros 

(qué. bien , cielos , temía yo 
mas su arrojo , que su j u i c io , í 
que esto que he dicho en su nombréf 
aunque con ruegps Iq he. dicho, 
y con rendimientos , no 
es porque le falta brl'o. 

Ger . Pues por q u é l P e á . Po rque le sobr» 
cordura. Ger. Siempre ha tenido 
la flaqueza del. valor 
la cordura por padrino í 
y quieji no riñe sus zelos,. 
y envia á pedir partidos, f X ^ ^ ¡ ¿ 
bien lo acredita,. Ped. Quereisf^^»^ 
ver. que no , y que el ser araigoTX f 
vuestro solo le embaraza? • 

Ger. Sí- Ped. Pues sabed que as.. ' 
G^r . Decidlo.. 
Ped. E l competidor. Ger. Quien ? P í í Í Y a í 
Ger. Yos'i.Ped. Si : yo á Viciante fcirvto, 

yo soy el que diüla está, 
n» 
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El postrer 
no 'áiró favorecido, 
que esto á un noble le está bien 
el serlo , mas no el decirlo, 
el no desdeñado basta; 

""y si á otra voz me remito, - ' 
para no decirlo yo , 
soy por quien la criada dixo, 
estando ausente , que presto 
volvería á .us cariños; 

jn i rad . Ger. Antes que lo mire, 
. . . p o r q u e quando de vos fio 

mi pas ión , no me dlxisteis 
lo que ahora? Psd. Porque fino 
pensé andar tanto con vos. 

Gí / ' - í^ué? Ped^ Que acabára conmigo 
no estorbaros ,ypeFo habiendo 
quanto es imposible V¡sto, 
porque en fin esto no es fecil 
de vencerse uno á sí mismo, 
p o \ m e atrevo á proponerlo, 
por no atreverme á cumplirlo, 
y habiendo ya en asta parte 

.á la objecion respondido 
de no decíroslo entonces, 
vuelvo á m i r a r i n d e c i s o 

i se nos ouedá y lñ i rad , pues, 
si siendo yo el que os compito, 
esto de andar estudiando 
medios , rodeando caminos 
de declararme con vos, 
es , ni puede ser , ni ha sida, 

Jcomo aixisteis , callar 
(con aelos., pedir partidos, 
Voyá sombra de la cordura-

andar rebozado el brío. 
Ger . D« haberlo dicho me pesa, 

pero yo nunca desdigo 
l o que ya dixe j y asi, 
Don Pedro , lo dicho dicho. 

Fed, Qué es lo dicho dicho ? Gir. A ¿star 
en menos publico sitio, 
yo os lo dixera. Ped. Pues ved 
adonde quereis decirla. 

G e r . Por aquí se sais al ebro. 
"Ped. Guiad v o s , que ya yo os sigo. 
G f r > Juntos podemos ir. Pei, "Vamos, 

Sale el Almirante y criados. 
^Im. Don Pedro ? Ped. Señor invicto ? 
Alni. Mil quejas tengo de vos. 
Ped ' De mi ? paes en qué Os desirvo? 
dhn> En díirme á enteader que soy, 

II 

duelo de España. 
• .no^jhuen hue^sped, pues os mir» 

tanto de mi retirsfdo, 
que desde ayer no os he visto. 

Ped. Aun vuestras quejas son honras , 
como tales las admito, 

-y el no molestaros. Alm. B a s t a r 
y ya que ps ha l l é , conmigo 
venid , que os. he menester 
esta tarde : despedios 
dese caballero. Pei. Ya 
veis que si á este honor repfíco, 

j será ponerle en sospecha. 
G e f ' Decís bien , poco hay perdido 

en que yo os espere. Ped. Donde? ' 
• Ger . Jun to á Belflor hay un sitio, 

• _ pequeño quarto de legua 
de a q u i , en que podré escondido 
esperaros , sin que en nadie 
resulte el menor indicio 
de lo que alli espero. Fe,d. Yo 
quanto antes pueda , os afirmo 
que estaré con vos. 

Salstt Gan%alo y Gines, 
•er. Gonzalo ? 

Goíiz. Señor ? Ger. Tenitie prevenido 
desotra parte del puente 
luego un cabal lo ; conmigo 
doble Don Pedro ? primero 
callado , despues alt ivo, 
al ver que ao consiguió 
el mal estudiado estilo 
de declararse ? los cielos 
v iven , que ha de ver que ha sido 
traydor á mi confianza. VaíS'-

•Pff^' quedo á vuestro servicio. 
ñii yo y todo. 

Qué hay, Gines ? 
tampoco á ti no te he visto 
estos diaj.. Gin- N o te espantís, 
que hay negocios infinitos 
á que acudir. Alm. Qué negoeios? 

Cí¿». Ciertas cuentas á que asisto 
de cierta Doña Fulana, 

ffcá. Dirá dos rail desat inos: 
quita loco. Alm. N o , Dan Pedro, 
le riñáis , pues que sabido 
teneis lo que gusto dél. 
Y es la cuenta? Gin. No rae aním<íi 
ya á decirla j porque temo 
en mi am® los recibos, 
y eji mi las lastosi Peí,. No ue necio 

que 



Be Don Pedro 
que rae embaracé os suplico 
k dicha de merecer 

i sa^er ' j señor.j en que os sirvo. 
JiHTPaseair la cíudaíf quisiera, 
c ayo heroyco nombre antiguo 
de Cesar-Augusta , siendo 
veneración de los siglos, 

en deseo de ves 
sus templos , sus edificios, 
y •calles ¡ y nadie puede 
como vos , ilustra h i jo 
;S*yo , guiarme donde goce 

f lo que ^n tes de a h o r a h e oído 
L -de L j ^ M n ^ v ^ P F r ' Ñ o dudo 

^que Aaragoza sea digno 
asunto de la atención 
vuestra : d a , Gines., a m o 
de que llegwe la carrbisa. 

Im. Venga detras , que les quito 
mucha parte á sus aplauso,s, 
si entrándome en ella impido 
K vista de tantas bellas 
hermosuras como admiro 
por esos balcones , donde 
cada esfera es un divino 
s o l , cada reja un pensil, 
eada marco un paraíso, 
y cada celosía un iris, 
que de colores distintos 
dibuxa el Abril á rasgos, 
y el Mayo ilumina á visos, 

ej. E l lucimiento , señor, 
de la Corte , que ha seguido 
á Carlos , dispensa en toda& 
hoy lo alegre , y lo festivo 
de salir á las ventanas. 

/fH. Pues no hagamos desperdicio 
de la ocasion. Ped. Coa cuidado 
parece que vais. Alw, Si os digo 
verdad, cuidado no , pero 
curiosidad sí , movido 
de aquel primero deseo 
que dexa un bello prodigio 
de volver , Don P e d r o , á veri*, 

M solo por haberle visto. 
!J eái Hácia que parte ? quizá 

podré con algún indicio 
guiaros allá. Alm. E n la awdiencta 
del Rey , donde á hablar le vino 
en no sé que pretensiones. 

ed. Es to mas , hados impio?, 

I 

f 

I 
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Calderón de la Barca. 
aun no quereis perdonarme, 
sobre estar mientras le asisto 
colgado de los cabellos ? 

Alm. Sabéis quien es ? Ped . Mal decirlo 
' podré , que no hice reparo, 
p . Estaba muy divertido 
ese dia , que fue el que 
le dió el primer parasismo 
de un vaguido., que le anda 
l l e v a n d o y trayendo el juicioj 
pero yo f que estaba en mi, 
l o diré í vente conmigo, 
que en el coso vive , donde 
no d»do que haya salido 
también á su r r e j aS , que es 
hermosa , y habrá -querido 
parecerlo como todas. 
;(í. Qu6 me haya destruido 
este infame , sin saber ap* 
lo que ha hecho! Alm. Yo te astita^ 
la no t ic ia ; guia , Gimes. 

í ? i . Qué h a y a s , gran señor , creído 
á un loco ? pues 61 qué sabe 
de todo lo que ps ha dicho? 

<|m. Si lo s é , ó no , ello dirá, 
pues á la casa le g«io 
de Doña Violante Urreai ^ 

/ Im. Ese es el nombre qne dixo. 
C in. Ahí verás qne yo no miento» 

y que estaba en mi sentido, 
quando no estaba mi amo, 

j n i en el suyo , ni en el mió. 
„ pues. Sale el Marquef^ 

Marq. Sef i í? Almirante, 
donde poí aqui ? Alm. He querid» 

^ ver la ciudad. Marq. Según eso, 
no os habrá hallado el aviso 
de una grande novedad? 

4lm. No- Marq. Pues sabed que ha-tenidé 
nueva ,Cplos de que está 
Vslladolid en divisos 
parciales bandos revuslta, 
con que es fuerza que en camÍRO 
presto se ponga. Alm. Volvei 
hácia palacio es preciso. 

Marq, V é í í d , os iré sirviendo. 
Alnt ' Yo soy el que h t de servlíos; 

i « 

, Don Pedro : Gffití^íiP c ^ ' T i W » 
anillo 

te acuerde para mañana. 
lH' iiicmoria deste añil 

- — r " ' — 
Vmse el Almirante ^ el Marqaes' 

Gifh. 
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itu V p a r a de aquí á mil s ig los : 
Jcsuí , , Y que diamantazo! 
raira , señor. Peci- Mal nacido, 
picaro , infame , villano. 

•i. Volvióle á dar el delirio» 
•d. Tu tienes atrevimiento 
de haber d& una daiua dicho, 
ni- aun' las sañas de su calle, 

• quanto mas su nombre mismo I 
G n,. Pues á ti qué t€ va en eso, 

para que- quando recibo 
un diamante como un puño 
de, o t r o , me des t u niohino 
un puño como-un diamante? 
Heme yo acaso metido 
con tu iufana ? Ped- Villano : 
pero nial "hago , mal digo, 
que podrá ser , si repara 
ea que poí ella le riño, 
que despierten mis extremos 
su malicia : Ginés , hijo,. 

^ í p « f ^ n a m e » y por tu vida 
éeP--' V i ^ » , y al instante mismo 

h a ^ s que un caballo aqut 
ine traygan. G/STFór Jesuchristo, 

"selior , qué Ti ha» de i aa ta r«e , 
no sea con. cuchillo 

cortes, 

El po^lm dado de España. . y 

que no sea con. cucniuo | 
t an de dos contrarios 
eomo son , rabioso el filo 
jpor «na parte. , y , por otra 

H a z lo qu« ta d?go, 
que me importa. Giit, Y á mi y todo 
Ivú t de ti . Fase* ^ 

ped. E l alma de un hilo x, -
pendiente está lí> que tafdo 
en salir donde me dixo 
D o n Gsronimo. 

Salea tapadas con disfraz Violante 
^ Flora, 

' ^ T l o r . Señor 
Don Pedro ? Ped. A mi?' 

Flor. Sí. Ped. En qué os sirvo? 
Flor. Una d a m a , que sabiendo 

que aqui estabais , ha venido 
buscándoos , quiere allí hablaros. 

Ped. Dama á m i ? mucho me admiro. 
y io l - P o r qué ? Ped. Porque nací mas 

para ser aborrecido, 
que buscado. VioJ. Bien pudícfí • 
facüjTiente desmeatirüST 

fe r f . Cómo? 

Fiol. Asi j mirad sí soís, ^ í í^ í íuhreK* ' , 
quando yo , Don Pedro , os sigo, 

aborrecido ó W a d o ^ ' 
Peá-ÍViolante , 

tu decoro? ^ ^ m — e x t r a ñ o á 
tu con tan no_ .ü£¿,do estilo 
g rn rnmtfl ^ PVVf mucho, ^ 
si vos traíais destruirlos, _ 
que t rate y o de perderlos k 2 
el miedo ? Ped. Y o ? « t, 

Viol. Sí , vos mismo, 
jpues según las amenazas. ^ 
de a y e r , temiendo el impío ^ 
arrojo de H e d a r a r o v ' S 
disfrazada , m^ h.6 atrevi\io • 
á usas de no dignos medios ti 
i£fiatra despechos no dignos. 
Y pues a^&>'turbaciojijr 
l lantos , voces , golpes , ruicioSi 
impidieron al discurso 
el uso de los sentidos, 
para elegir lo müjor, 
que ahora me escuchéis os pid®, 

jaTver si acaso , cobrada 
tanto susto , lo elijo. 

Quiebras de kacieod^ , D o a Pedí», 
por vuestro lustre y el mío, 
«1 oasamicato d i la tas ; 
pwas ea dos daños prsciMs^ 
elijamos el menor, 

f r i t e m o s de descubíiKioí 
á nuestros deudos , poc medías 
publico» , justos y dignos, 
y padezctmos dísayrei 
d» cumplimieiitos a l t ivoí , 
poniendo las estrecheces 
á cuenta da los cariños; 
Como yo viva con vos 
en el mas pobre íet iro, 
y consiga lo dichoso, 
qué falta ha de hacer lo r í e é l 
Si ha de salií á la calle 
cl secreto en desafios 
de zefos , armas y duelofi, 
salga por el real Cftpisno 
d̂.6 la fema, y del iwaorí-
y pues casado conmigo, 
no queda al atreviniie,nt(S 
el mas pequeño resquicie, 
que aun pudo quedarle 5I sol, 
poi-íjiie fs rai esplendor m&i 

me-

r 
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afecto 
raudo : 
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Hiejoremos lances , pues 
mas enfrena un des varí Or, 
que la espada de un aman te , 
el respeto de un marido. 
Mi bien , m i . señor , mi dueño, 
esto humildemente oS pido,, 
en satisfacción de que 
ningiuia culpa be tenido 
en vuestro desabrimiento. 

Pfrf . Qué buen medio , haber venido 
antes ! pe ro quando , cielos, a f . 
buen ^medio á buen tiempo vino? 

Qué es e s to? á^,pro£iosicioa 
; I tan licita , á tan rendido 

afecto , amor tan prestado, 
mudo , absorto , y suspendido, 
con suspiros respondéis? 

. de quando acá los suspiros, 
I prendas de" lo desdeñado, 

j j c liaogn servir á lo fino? 
j J ^ J - jy io lan te , saben los cieios, 
/ XqÜF la d i rá? estoy perdido, ap, 

que ya obrando el d a ñ o , llega 
_ta_cde el remedio) que estimo 
tu fineza , tu consejo, 
t u entendimiento, tu juicio, 

'^anto::: Sale Gines. 
•in. Ya está alli el caballo. 

iPeá, Pero á Dios , nada te digo, 
"ñT^puedo : á Dios otra , vez, 
y otras mil. VioU Te has ofendido 
de que asi te busque ? Perf. N o , 
que .antes en el alma imprimo 
igual fineza. VioU E s mal medio 
el que te he propuesto? Ped. Es digno 
de tu cordura. Fiol. N o es buena 
la satisfacción? Ped. La admito 
co^io tuya. Viol. Pues qué hay , 
para que sin l e y , sin tino 

i j m e dexes sin responderme? 
el no poder decirlo, 

r i o h N o me dés á presumir 
con tan preñados esquivos , 
ext remos, como faltar 
raaones , n̂ o dar oídos 

'M á igual plática , que todos 
ÍS tus extremos son fingidos, 

^ ' a t i tulo de quejoso 
^^ juedando ayroso conmigo, 

. íwpara volver al pasado 
có.iciérto de conveflíros 

De Don Pedro CaUeron de la Barca. 
Ao 

tu , y tu prima Scíafina. 
Ped. A eso , y á esotro me obligo 

á responder quando vuelva, 
si vuelvo á tus ojos vivo. 

VioU Y es justo dexarrae asi? 
Ped. S í , quo un e m p e ñ o preciso ' 

me dió lltóiflOH* á ün despecho, 
y no me le dió a "'un alivio. 
H S tirana ley del duelo! 
mal haya , amen , quien te hizo, 
para que huyendo «íi agrado, 
se haya de ir hácia ún peligro. Vase. 

Vial. Qué es esto , Flora? F í o r . Es to es 
verse buscado , y querido-: 

Viol. Mugar como y ^ g u é " a b i s m a 
fie contusiones ] 3e peaas, 
le letargos , de delirios! 
iVIuger como yo C otra vea,. 
[f,̂ -,ql;ras mil vec^s lo digo) 
se""idexa^ ( qué sentimiento! ) 
éh la calle C qué conflicto!) 
tan sin respuesta ( que ans ia ! ) ^SSm^^Smim^ * * , 
tan sin respeto ( qué impío 
d o l o r ! ) qué aun» en cortesía 
no se ofreciese á ir; - tonmigo? 
Pero qué me desespero?; 
qué me ahogo ? qué me afiijo?-
y o no sabré ? mas ay triste! 
qué he de saber? que el olvido 
mal podrá llevarle al fin, 
la que le ignora al principio. Vase_±_ 
"nriLsta es la Doña Ib'ulana, 
y ^ p u e s que se me ,ha venido 
á las m a n o s , saber tengo 
de aquesta v e z , si la sigo, 
quien es. Flor. A donde va , hidalga? 

('•i/t. V o y , s e ñ o r a , mi camino. 
ler. Pues tuerzale por haora , 
que ái nos s igue, le aviso 
que habrá quien le muela á palosi 

•í«. Sentirá mucho el sentirlos. 
'lor. O si no le mate á coces. 
in. Mi amo se hiciera lo mismo. 
Vaya uced coa Dios. 

_ / o r . A Dios. Vase Flora. 
Cr;«. Quando, astros, planetas, signos, 

c i e lo , s o l , luna ,y estrellas, 
con todos los requisitos 
de soliloquio furioso, 
saldré deste lab í r ia to? 

- C Su-



El postrer duelo de España. 
Saje Bíüho entre ums ramas , dexandose ver solo 

'en. D¿sde el alba escondido, 
al sol , y Byra Gila me ha t en ido , 
como lienzo á curar , ó al revés pues to , 
qae mas parece- que á enfermar rae ha puesto, 

/según la sejJ al frió corresponde: 
^ í á , lo qviér pasa amante que se esconde! 

¿l rostroi 

¿na, lo qviB-pasa amante que se esconue; , < rt j 
pero allí siento ruido: • 
TPes Gila ? n o , si ya no es que haya sido, 
que el poeta ponga al margen de su nombre, 
jaue Gila sale en habitO' de hombre. 
Un caballero es , que penetrando 
lo espeso , no sé qua viene buscando; 
si será á rai ? pensarlo me acobardaj 
agazapóme raaáí - Sale Don Gsrontrno» 

^'üffr. H á J^.lp que tarda 
Don P e d r o ! mas quizá será el cuidado, 
quien me hace á mi creer que él h a tardado» 
que corre muy ligerfc 
la colera ii^a^ieafcat'del que esperaj 
íi digalo ÉlC^allí. volando veo 
ya su caballo , usas qne mi deseo, 
Claro está , que ,ser -suya no pedia 

j u rdanza que constó de priesa mía. 
jPaia. qus me descrubra ,_este_jiañufilo 
(la_señ^ le ^^ de hac.c.¡u'"Dentro D, Ped. Valgame el cicioJ 

Ger . E n un tronco el caballo tropezando, 
le arroja , á socorrerle iré volando. 

Al eiífyay , st^e Don Fedro como cayeadot 
'ed. M u c h o sieato , aunque fuese á costa mia, 

malograr tan hidalga bizárria. 
Ger. Cómo ? Ped. N o mjs he hecho mal y el lustre quittí 

al socorro , pues dél .no necesito. 
Ger. Con todo , si os* sentís no bicH tratado^ 

el que esperó á que e| teis desocupado, 
en esta soledad , de fíjenas lleno, 
esperará también á qu^ estéis bueno. 

Fed. Ya. lo estoy , que aunque el golpe en este bj-aso 
me lastimó , no t a a tó , qüe del plazo 
me obligue a usar j demás , que q»iea oyendo 
ser yo el competidor creyó (diciendo 
estar lo dicho dicho ( que podia 
ser flaqueza, lo que era cortesiaj 
no quiero que ahora crea, 
que también afectado el dolor se i ; 
y mientras que sacar puedo la espada» 
ni azares temo , ni me duele nada. RiñíSt 

Ger, Quanto es valor de vos .tengo creído. 
Sgfí, Oigan los bobos á lo que han venido, 

á matarse no mas ; pero del ama ^ 
al priiiio fíQ es ! li ' u e n fgrf* fama} K-.furjA . 

Bsn- .f 
"1 
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M De Dan Pedr» Calderón de la Barca> 
S». Sí , mas qué me va á mi ? silencio tenga, 
que FIO han de verme hasta que Giia venga. 

Peá. A pesai- del dolor, me aliento en vano: 
ay infelia! Ger. L a espada de la mano 
se os ha caído. , 

Cáesele la espada d Don Pedro , pasa la daga d la mana áerecHa, 
y Dóíi GsroHtmo se retira, — 

Ped. E l brazo entumecido, 
y atormentado al golpe se ha rendido, 
mas no el valor , que siempre en mi ser-halla. 

G e r . N o os asustéis , tiempo hay para cobrallaj 
alzadla , pues , del suelo, 
y volved á reñir. Pe»> Válgame el cielol 
por quien , sino p o r m i , pasar pedia 
esta i n f e l i c i d a d ? , ^ . Qu6 bobcria, 
á quien se cay volvellal 

jl no es mijor dalle quando está sin ella ? 
O u é , D o n P e d r o , os suspendéis? vivir con n o t a , mas alta 

volved á cobrar la espada; acción será d a m e muerte, 
V si no es para reñir, que es darme lo mas, pues pasa 
¿Dique ahora la fuerza os fal ta , f i o que viviendo es desdoro, 
para ir á convalecer; . l a iL je r muriendo desgracia, 
bast^ que bien restaurada, ^ f » . Han vido para matarse 
prosigamos nuestro duelo. loa complímieatos que gas tan . 

Ped. Quien se vió ea cctófusion tanta? G?c. Quien atento a su valor, 
siempre hacer lo mejor t ra ta , 
para quitaros lo mas, 
no os da lo menos , la espada 
tomad , y tomad con ella 
(porque con desconfianza 
hombre como vos no v i v a ) 
la fe , la mano , y palabra ^ 
de que lo que. aquí ha pasado 
jamas de mi labio salga. ^ 

Ped. Eso es dar v i d a , y honor, ' ^ 
y quedaros con el alma, 
pues que queda esclava vuestra. ^ ^ . 7 ' 

Ger. Es muy no6le para esclava, y 
menos agradecimiento JT-Vi 
que tenga de vos me basta. 

Ped. Vies qufc puedo hacer por vosS f p ^ . 
Ger. Yo no he de pediros nada. 

Jílr'flfrífítl 
Beit-

e vuestra grun bizarría, 
y do mi fortuna escasa, 
D o n Gerónimo , dos' veces 
vencido estoy, y en la extraña 
conf\isÍQn de tan no visto 
asaso no sé que haga . 
Si a l io la espada del suelo, 
ha de ser para la vayna, 
porque ya contra vos , cómo 
puedo otra vez empuñarla, 
si vos me la dais ? y siendo 
asi que no puedo , haya 
de .mi parte otra hidalguía. 

Ger. Qué a s ? 
Ped. Echarme á vuestras plantas, 

rogándoos me deis la muerte , 
que mas quiero que en campaña 
se diga que quedé - muerto, 
que no que perdí las a n u a s . 

G f f . Bueno es , porque no sea vuestro 
el desayre , querer le haga 
yo niio ; cómo he de_ dar 
muerte con tan vil ventaja 
? quien me la pide ? Pedr Viendo 
quanto es mas noble la fáma, 
que la v i d a ; y , si ya es fuerza 

que no vendo , sino doy, 
lo que á vos os persuada 
vuestra misma obligación, 
teniendo por asentada 
cosa , que 
y que no 

adoro 
puedo 

á Violante, 
olvidarla 

J H Í P»,!. Ay infelice d? 
quien vió acciones tan contrarias, 
como equivocar á un tiempo 

C 2 el 



«f dar la vida, y quitaría? 
nrrówpetirle ya , s^rá, 

I sobra acciones tcin bizarras 
corao hizo , y promete hacer, 
villanía muy ingrata, 
y mas quando ertá pendiente 
mi honor de su confianza:' 
pues dexarie yo á Violsnte 
(dsso á parte las instancias 
qua ha de hacerme su memoria ) 

I quando Violante postrada, 
'íllorosa , constante y firme 
¡ c ^ i me ruega, es infamia. 
Ahora bien ( mejor dixera 
ahora mal ( mas esperanza, 
mas medio , ni mas vemediO' 
hay aquí , que buscar causa 
para una ausencia , y restado 
volver á todo la espalda, 
con eso queda Violante 
wiidow , y no desayrada, 
Don Geronimo segura ¡tJ 
dB que oposicion le haga, 
y yo no ingrato á les dosí 
y pues que ya imaginada 
la ;:ausa para la ausencia 
se rae ¿frece , para darla 
pías colores de precisa, 
desde aqui he de ir á su «asa^ 
sin aguardar á la noche, 
pues me asegura la entrada 
por otra calle el secreto, 
con hacer la voc. Ataja 
pot la ladera del raontcr 

Peá. La batida de una caza 
viene sitiando el contqrnoí 

Isolo ahora me faltaba 
Vgiie alguien aqui me conozcat 
vamos penaí ,, vamos ansias, 
entre dos obligaciones, 
á costa ds vida y alma, 
mezclando zelos f y aijsencia^ 
á haber dfi cumplir con ambas. Pase. 

Voz dentro. Al vallie, al monte, á la selva. 
Aunque viene gente tanta, 

yo mientras Gila no venga, 
no es justo que de aqui salga. 

f^ez. díHt. Herido el jabali cowe 
de aquel ribazo á la falda. 

ISaie, Serafina con venablo, y Gí7í? con m 
ImzQifj y U't (miít 

Si postrer duelo de "España. 
Nadie primero que yo 
ha de matar , pues que basta> 

ya de la sángrela hue l l a , 
ya de los perros;la l a d r a , 
para que siguiendo el ra stro 
rompa las espesas jaras 
desta intrincada espesura^ 

Gil. Y yo es bien que tras ti añada 
á tu ven abro mi chuzo. 

Ser ' Alli se mueven las ramas,, 
y parece que negrea 
un bulto en la enmarañada 
maleza suya. Gil. Sin duda, 
ó alH se rinde, ó descansa 
el puercTú jabali. Sef. Pues 
que espero? rat;era álasíñfí 
de la acerada cuchilla, 
blandido el venablo. Gtl. Aguarda^, 

I y no le tires , que aunque 
es verdad que entre estas matas 
el puerco está , no cabal, 
pues lo jabalí le falta. 

Sale de entre las ratnas JB^enitOv 
aquí; Ser. Benito , qué haces 

Ben. Ver mil cosas tan extrañas, 
que te ha de espantar oirías. 

Gil. Es , señora tan gran mandrja 
que por no ir á la batida 
se habrá escondido. Ben- Ha tirajiaJ 
para esta: Viniendo al monte 
por leña aquesta mañana 
(quien la susodicha leña 
hubiera hecho en tus espaldas) 
me fue esconderme forzoso, 
temiendo, si me encontrarán, 
que me habian de dar muerte. 

Ser. Quien ? Ben. Escucha lo que pa j a . 
Ser. Sí haré , pues yá trasmontaáo, 

ni aun el latido se alcanaa. 
Ben. A matarse en cortesía 

vinieron á aquesta estancia 
Don Pedro tu primo , y otía 
caballero, cuchilladas 
se tiraron tan bien puestas 
en razón , y tan honradas, 
que debieron de servir 
al Cid en algunas calzas: 
finalmente , como digo 
de mi cuento, quando andaban 
mas en colera, he aquí. Ser. -Qué ? 

Befí. Que se le cayó ia espada 
á 

no I 



D' Dtn P edro CaJdei-on de la Bcn'ca. 
I á tu priDiO de la mano, 

ffíí-, Y d ió le- la muir te ? Ben. Aguarda : 
, sobre alcela su mested; / ' J ^ V ^ r t 

n o , su mested ha de ál^sarla, y , J í l . p^^ -
hubo grandes coiHplimientos,4i» 

. porfiando uno , y otro , hasta 
que al otro la alzó , y la- dió, 
diciendo , en ella le daba 
honor y v ida^ con que 
se fueron por partes varias, 
como es costumbre de todas 
las pendencias acabBd\is, 
el valiente echando piernas, 
y el no valiente brabatas . 

Vén a c á , y de sus razones 
pudiste entender la causa? 

Allá á la postre entreoí 
.' que era por no sé que Dama 

Ease-Vdlante , p'aes diso 
al dar la espada : tomadla , 

, advirtiendo que á Volante 
adoro , y no he de dexarl»; 

I, y el otro quedó diciendo, ^ t t ^ i ^ 
Hof3J3 , ni desayrada 
dexar á Vo lan t e , quando 

I casi nis_^ruega, es infamia» 
í f ) ' . Quó escucho , cielos ! sia duda 

Violante ( ó fiera , ó tiran a 
amig.a ! ) la, causa es ' 

¡ de que Don Pedro me haga 
el desden -de no admit i r 

mas qué digo ? •si antes gracias 
debo dar á mi for tuna , 
quando con tal circunstancia 
á las manos se ha venido 
de uno , y otro la venganza. 
,Vlve él cielo , aleve pr imo, 
vive el cielo, amiga ingrata, 
que ha de hallar mi ofensa modo, 
que ha de hallar mi injuria t raza, 
con que ella sin pundonor 

Vqiaede , ó él sin "esperansa. 
I d , F a b i o , decid que el cocha, 
que, dese monte en la falda 
se quedó , venga al camino. 

Vanse Serafina., y el Criada> 
Ben. Agora , infame picaua, 

vereis que es' tener al hombt* 
á manera de alcariraaa 
al sol , y al ayre cubiertb 
de yerbas, Gih N o te comparas 

- bien , di de z a q u e , que es vino, 
no de a lcar raza , que es augija. 

Sen. Voto al sol. Gil. Ay, no rae mueras, 
qup' he estado miuy ocupada., 

Ben. Put& qué has tenido que her ? 
Qil. Echar á un pollo íina ca lza . 

Véte libre , m u g e r , pues, 
para hacer á un galan falta» 
cchsr una calza á un pollo, 
es bastantísima causa^ 

- t t 

I 
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el desden -de no a a m t u r P^tnsó,^ UIJÜ k ^MuU , ^ 1 Í O f f f . 
mi m a n o : p O * - e s t o ( q u é a n s i a ! ) ^ l o i - . Aunque l a g r i m a s , sguora, 
l ^ h o s p e d a g e ( qué pena ! ) ^ ^ desahoguen , al fin son 
es , que-me haces en tu casa, ^ pedazos del corazón;. 
siémpre que yo á la C iudad 
v o y , y el que yo ( ó ira ! ó rabia! > 
t e hago en mi q u i n t a , si vienes, 
á divertirte en su caza? 
Pa ra ofenderla se es t recha 
una amistad , sin que haya 
ni aun- la disculpa civil 
de la ley de- la ig-noranciar 
pues hablemos tantas vece» 
en lo que los deudos tríitai» 
de convenir á- los dos? 
conraigO'Cay áe m i ! ) no basta 
andar grosero Don Pedro, 
mas también Violaate falsaS-
Si solo el desden sentía, 
quando per mi me dexaba; 
«jué sofá quando goj: ótxa?. 

y le hacen falta. Ftol. N o , Flora» 
las culpas. ^ que en la flaquera 
nuestra' , no tiene un pesar 
mas venganza , n ^ l lorar . 

F l o r . N o triítea». 
ño^es justá'^, pues no teñe» 
palabras que responderte, 
'dexarte de' aquella suerte 
eu una calle , y volver 
la espalda , es muy dS/ sen t i í j 
pero el sentimiento dar 
debe á la razón lug i r . 

pol . Ay , qüa dexas de decit 
de mis penas^ la mayor. 

Flor. Mi inteáto no la adivina» 
^¿o/. Q.U3 es 1-a. catisa Serafina, 
"î /or. Ese señora., es temor. 

i ni a -
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"El postrer duelo de España^ 
imaginado ; y pues él 
te dixo que volvería, 
jjr á todo responderla: 
no siempre á lo mas cruel 
vaya la imaginación, 
que mal podemos saber 
l a - que le pudo movers 

su satisfacción 
te daxará mas gustos a, 
vado á los temores da, 

~ que él con la noche vendrá» 
No seré tan dichosa, 

porque si é l , Flora , quisiera 
satisfacerme, pues vi6 
como me dexaba , no 
esperára á que viniera 
la noche, que para el 
sañas sabe con que 
seguro el quarto. 

Dentro golpes qusdo , ^omo señas* 
Flor. Oye. Fioh Qué ? . 
Flor. Albrici ts , s«ñora mia, 

la saña .̂ es • y pues tan bien 
la satisfacción empieza, 

l ^ e á pedir de tu tcistaza 

que un correo que pasabtj, 
segua un hombre contó 
en la posada , dexó 
dicho j quí muerto dexaba 
á maijp.s de ta mas. ñera 
traición , que vió el hado íiapio, 
á Don Alonso , mi tio. 
Yo por alcansarle, y si er» 
verdad saber; con la rara 
priesa el caballo toraé¡, 
que viste; en fin le alcancé, 
y supo dél. 

^..^^^I^enr. voces Pára , pára. 
Dentro ruido, sale Flora,^ vas? descort" 
der Don Pedro al quadro ¡ y Fiolantc 

I le lleva á otra puert¿!4 
'iol. Qué ruido es ese % 

Flor. E s , señora, 
como ya eri uso lo tiene, 
que á ser tu huespeda viene 
Serafina. Fed. Con que áhcra 
fuerza el tetirarme es, 

VioU Si, mas no aqui, que no has dá irt« 
hssta que acabe de oirtet 
aqui ha de ser. 

l ^ n i r tus ojos le ven ; ^^ ' ^ P"®^ 
, no dudo que han de acabas de nuestro amor SegaSni 

tu l lanto, y tu sentimiento tan sobreseguro está 
ú podir de tu contento. - í^^tf» contigo, y cuenta t« da 

Fio/. Xa puerta Tés asegurar, de lo qde imagina, 
quo yo F lo ra , cútrníi- - ^ ^ j l ^ V ,liablaía en mi^ verás que 

'Corre el marco, y sxle Do» T ^ í f f W ^ ^ ya que dos tus quejas ion , 
t i marco. Ped. Bella Violante, son áos mi satisfacción, 
ni de mi afecto constajitc, ^ y la suya, Viol. Sí hablará, 
ni de tni rendida fe que aun por eso á querer llego 
me formes queja ninguna, que donde ló oigas estés, 
basta oírme. Vtol. Pues de quien, ^^ale Ser. No quiten el coche, pues 
quando tan otro ta ven > f j tengo de volverme luego, 
mis ansias ? PeU. De "mi fortuna; Fiol. Cómo, Serafina mia, 

tan de paso tu belleza, 
qae haya de e/^trar la trist«sa 
primero que la alegria 
en esta casa ? Ser. A y , Yioigntí, 
ay amiga , que lin pesar , 
tan grandj que va á jnatar, 
y aun no es á matar bastante^ 
hoy á valerme de ti 
me tray , poniendo en tu mano 
vida , alma , y honor. Fío/. Éa rano 
me previenes pues, de mi 
sabes, ij«o jpiiedesi jegura 

ser» 

Eoy te ¿ e x ¿ ( e n vano a¡iento.> 
Wo/. Necio , ingrato, y descortes, 
f ;d. Si i. no sé hablarla , como es ap 

la primer vez que la mian to ; ) 
p e r j oída la aflicción 

• da uní aleve tir»r.ia, 
j¡ que trabado me tenia 

^Acntonces el corazón, 
^j^Wouiaá me disculparás ; 

en Barcelona; ay de mi ! 
(empiece el pretexto aquí 
para mi ausencia) sabrás 



Be Don Pedró Calderón de la Ba^ca. 
seíVirte; alienta respira, 
y lo que me mandas mira 

Ser. Solo::: Viol. D i . 
Ser- Q^e tu hermosura 

dé lugíir para q"® aquí 
dos palabras C raal reprimo ap, 
mi anáia ) á Don Pedro, mi primo 
hable delante de t i , 
porque has de saber que han vuelto 
aquestos ímpeítineníes 
caducos de iriis parientes 
á hablarme en él , y he resuelto, 

•y i^que alguna vez oí 
su platica sin enfado, 
y él habiéndola escuchado, 
no dió desde luego el si, 
no dalle y o , y aun cruel 
le aboEfizco de manera, 

^gue si Rey del mundo fuera, 
no digo casar con él; 
perd aun. pénsallo , aun decillo, 
juzgo á o f ensa entre los dos. 

Viol. Buena/ í íáSSwa^íe dé Dios . 
S e f ' Lo que se alegra de oi l lo: ap» 

Y siendo asi qise no puedo 
psar de mi libertad, 
perdiendo á la autoridad 
ale ancianas canas el miedoj 
en mi proposito fiel, 
temerosa de ofeudellos, 
lo que no les digo á ellos, 
quUiera decirle á é l ; 
duplicándole , que ya 
que él el desayre empezó, 
le prosiga ; con que yo 
quedo bien , si es que me da 
licencia para llamalle 
á t u casa tu amistad, 
pues no tengo en la Ciudad 
j ^ r a donde pueda hablalle. 

F w . Pues qué inconveniente á mi 
se me sigue, de quo sea 
mi casa donde t e v e a , 
y mas para eso Pues ::: Viol, Di» 

S íy . Aun mas has de hacer. 
Miol. Qué es ? 

tr. Porque quien conmigo viene 
curia en la Ciudad no tiene, 
que una persona me d¿s: 
que vsya da parte mia, 
pu^s presumir será erroí, 

que aunque 1¿ falte el aiQOr, 
le falte la cortesía, 
y le diga que süyl quien 

h a b l a r l e pretgjxde/ Viol. F lora , __ 
quien á esto irá ? Flor» Yo , señora. 

Viol. Conocesle tu? 
F lo r , y tan bien, 

que nadie mejor que yo 
en toda la casa habrá, ^ -
qué sepa donde é l ^ s t á , 
ni mas p r e s t o . _ F ? $ / V ' ^ i t n te dió 
"esas noticias V r l o r . Servia 
antes que á t i , á un Infanzón, 
que tiene conversación, 
donde acude cada cli^i. U W M ' i K k W — / I 

V^rca de. aquí . V J ^ f í ^ S í es así , 
vé , y dile que Serafina 
en mi casa determina 
hablarle : entiendesme ? Flor» Sí í 
que pues que puedo sacalle 
por detrás de aquel cancel, 
finja que vuelvo son él 

C ^ por la puerta de la, calle: 
^ ' - • v é n tras mi. 

Fuerza este instante 
es mi ausencia dilatar, 
quede , pues ha de quedar 
sin este susto Violante. 

Vanse Doa Pedro, y Flora, 
fiol. Es to es lograr , pues me ofrece 

tan buena venganza aqui , 
el que él delante_de mi 
oiga , que ella le aborrece. 

5 r . Que contenta está en pensar 
su desengaño , sin ver 
que la fiesta del placer 

lcs jvispera del pesar. 
Viol. En fia, Serafina raia, 

el pasado sentimiento 
de que de tu casamiento 
no aprecio tu primo hacia, 
ya aborrecimiento es ? 

Se r . Otra vez lo quiere oir, 
y yo lo qu i f ro decir, 
mas no t o d o , hasta despues: 
Sí , Violante , porque que 
muger dexada se 
que en odio no convirtió 
su amor , en Ira su fe ? 

^ io ! . E l tieae poca razón 
en ny adorar tal belleza. 

Ser^ 
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El postrer 
S e i \ Pcgirt te Dios la terneza 

con que habla tu corazón, 
que te estimo ña de raí. 

V h l Bien te lo merezco, 
Vuelven por la otra puerta Flora, 

y Don Pedrot 
'Flor. Ya 

( ved si dixe b i e ü ) está 
e l ' s eño r Don Pedrí? aijui. 

Ped> Y confuso en no saber 
á quien una d ic t a ta l 
como pisar, este umbral 
se la debo agradecer, 
o~á vos , Violante divina, 
que esta licencia me dais, 
ó á vos que la ocasionáis, 
bellísima Serafina. 
Y pues á un tiempo á las dos 
debo alma , y vida rendiros, 
ved ^ o s en que he de serviros, 
y ved que me mandais vos. 

Ser- Señor Don Pedro , dexemos 
cbr tesanias , y varaos 
á verdades > que quizá 
puede ser que importen á ambos, 
Bieñ pensareis, que el haberos 
á esta visita l l amado , 
es , -tomándome licencias 
de amiga indiscreta, á daros 
quejas de que • hagais desden 
de vuestros mismos aplausos, 
désayrando en una misma 
sangre lustre , h o n o r , y fausto. 
Pu,es no , Don P e d r o , no soy 
tan nec ia , que haya pensado 
que en mis tribunales puedan 
residenciarse los astros. 
Y asi , para que veáis 
quanto es rai intento contrario, 
no solo he de daros quejas, 
s ino gracias , suplicándoos, 
que ya que la acción habéis 
lucido del desengaño, 
me dexeis lucir la accio» 
de dar grietas por agravios. 
Vds teneis sacado el rostro 
a l ceño , y pues hr. empelado 
en vos la desavenencia, ^ 
prosiga en vos , escusando 
qVic haya ; de empezarla yo 
¿aora de gmevo , sscando 

duelo de España. 
la cara á segundo ceño, 
que no está hien el recato 
de una muger hacer hoy 
enojo ei que ayer fue agrad». 
Y para que no os parezca 
que livianamente vano 
hago este esfuerzo , escuchad 

^la j :ausa con que le hago. 
H o y me han hablado de vos 
los que pretenden ancianos 
conservar de sus solares 
el antiguo mayorazgo, 
sin que tranversaJ , ó en mÉ, 
ó en v o s , pase á algún estrafí«> 
que las armas de Tbirella» 
^ r e del j a spe , y del luaimolj 
y siendo asi qtfe no he sido 
yo la que lo he repugnado, 
venirs-e á m i q u a n d o daben 
para proceder mas sabios 
irse á v o s , que sois quien t iena 
hecho el despego, me ha dado 
que pensar , que d m u r i c • 
éi son de vos enviados, 
escarmentado de haber 
tocado los desengaños 
de alguna d a m a , por quie® 
habéis hoy salido al campo. 
Bien puede ser,que este sea 
en rai juicio temerario; 
si lo fuera , qué l i ay perdido! 
si no lo fuere , hay ganado, 
que sepáis que no soy buena, 
para substituta: y quando 
os hayan los riesgos de otra , 
sea quien fuere , que si callo -
su nombre , otros le dirán, 
como dice escarraentadoj 
por el mismo caso yo 
kdeho no hacer de vos caso. 

Y asi otra v e z , y otras mil 
vuelvo j Don Pedro, á rogaros, 
que os mantengáis en ser vos 
quien desvie ese, t ra tádoj 
que pues que yo rae consuelOj 
qué haréis vos en consolarcsj 
siendo yo la desdeñada, 
2_¿iendo vos el ingrato? 
Porque si vuelven á, hablarme 
en vos , y la cara saco 
al no quiero j haj:r4 de dar 

la 



D i Don 
la raíOH diciendo á quantos, 
ó ya me persuadan cuerdas, 
6 ya rae fuercen t iranos; 
qne la mano ao he de dar 
á an hombre tan desayrado, 
que en campal duelo la espada 
se le cayga de la mano. 
Y para vivir conmigo, 
venga con desdoro tantOi 
que lo que vi,va lo viva 
á merced de su contrario» 

Ped. Oye. Vial- Aguarda, 
Peá. Mas ay triste! 

ol. Mas ay infeliz! 

Vate, 

V 
P 
V 
P 
P 
P 

d. Que un pasmo, 
oí. Que un yolo. 
d. Un terror. Viol, ;Un susto. 
d- Un parasismo. Fiol< Un letargOi 
íí.,Suerte i n jus t a ! 

f ^o l . Mortal pena ! 
P< d. Cruel influxo ! 
V ol. Piéfo hado 1 
P»íix_Ue yelo me cubre el pecho 
Vioh BelSÉH^i^ie sella el labio. 
Ped. Para ropíperia , ay de m i ! 

villlabaHero , la mano, 
l a . f e j y palabra me dis te? 

Vhl- Mas qué dudo l para quando 
se hiao acendrar el valor 
al Crisol de los agravios ? 
Bieíi , Don Pedro , pensareis, 
si dexa penS:ar el vago 
discurso-de quien á t iempo 
tiene qué acudir á tan to , 
Qua ha de prorumpir en que jas 

• nii do lo r , hgciísndoos carga 
de que ofendido ol secreta, 
y el honor abandonado, 
hayáis rompido por todo>? 
pu.es no > que hoy amor postrado 

rencor dé la ira 
a la terneza del l lanto. 
Ni -de mi injuria me acuerdo, 
ds vuestro arrojo me agravio, 
vuestro despecho me ofendo, 
ni v-aostro furor me espanto. 
L a disculpa dí̂  celoso 
admito j y si queréis , paso 
á hacer méritos de ñao 
errores de temeraria, 
á prício. de que viviendo 

Vedro Calderón déla Barca. 
en un sentimiento entrambos, 
dexenios lo que á mi toca, ^ 

Ly_á lo que á vos toca vamos. 
ü u acaso , claro estái" - ' 
según de lo que ha contado 
esa t i rana , se infiere, 
que mal pudiera en tan alto 
ilustre valor caer 
la máncha sin el acaso, 
mal puesto os t i ene , Don Pedro^ 
pues que basta para estarlo, 

que vuestro al#ve enemigo, 
jactanciosamente vano, 
de que os dió v i d a , y honor 
se haya con ella alabado, 
y ella lo haya dicho á voces, 
que en causas de h o n o r , es l lano 
que solo uü testigo ^übra; 
y aunque á oste pwedá el descargo 
recusarle aborrecido; 
no as fácil que el vulgo vario 
recoja una voz , que ya 
corrió , que habiendo llegado 
á su noticia , quien duda 
que pase á otras , infestando 
el honor ? que mala fama ' 
tiejie achaques de contagio. 
Vuestra obligación sabéis, 
y pues no en ella he de hablaros , 
solo os hablaré en la m i a : 
quanto soy , y quánto valgo 
todo es vuest ro , para que 
á todo trance restado, 
sin que os condoláis de mi 
.( que en los retiros de un clsustr» 
sabré llor r vuestra ausencia, 
stB otro caudal que amaros ) 

' puesto en sialvo vuestro honor, 
pongáis la persona e» salvo, 
que aunque os amo, atinque os estimo 
quiero , adoro , é idolatro; 
ido la t ro , adoro , quiero, 
gstiino , Dotí Pedro , y amo, 
mas que á vos , á vuestro honor;-
y asi á Dios , hasta miraros, 
Don Pedro, ó vengado, ó muefío* Fiije. 

Ped. Oye , a g u a r d a : cerró el quarto, 
sin dar l u g a r á .que diga 
que estimo el consejo tanto, 
que no volvu-é a sus ojos, 
sino e s , ó muer to , ó vengíjdo. ' 

D jor<-
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T E R C E R A . 
r f f : tfít'-'y — 
~~i>'ale borí Pedro , y G'mes. 

Qhi. Era hora , seííor , dé hallarte? 
Pe^ . Putos vienes á muy buen t iempo, 

si vijiies coa tus locuras. 
' G;h. I l ay mas de aporraarme presto , 

para que presto también 
l'legua el arrsp&ntiinie/ito, 
y discurramos amigos 
en lo que quiere ser esto 
de salifte al campo solo, 
¿ r i s t e , elevado , y suspenso, 
dia que nob leza , y plebe, 
con el t r a ñ g o , y estruendo 
de la partida del R e y , 
concurre á Palacio ; y siendo ' 
tu el primero que llegó 
á sus pies , ni aun el pos t re ro 
quieras ser hoy ? Ped Ay , Gines, 
que porque todos contentos 
quedan , del Rey honrados, 
huyo de hablarlos , y verlos. 

• T ^ s verdad , puos á n inguno 
de quantos , ay de m i ! encuentro, 
desde que salí de casa 
de Vio lan te , na rae atrevo, 
íii aun á mirarle la cara, 
con la vergüenza , ó el miedo 
de que «abe irá desdicha; 
y asi , 3 los campos me vengo 
conmigo á pensar , que mod» 
^e satisfacción dar debo 
al mundo de mi valor. 
Ahora b ien , sentimientos, 
W primero dis^urramos,-
que sentirá de mi el PuebínJ, 
quando esparcida la voz, .. 
diga en corrillos diversos ? 

Dentro Benito cantando-
; Salieren á reñir dos caballeros, 

cayósale la espads al uno dellos» 
Peií. Mas ay 'nfelíz de mi! 

llegó mi pena á su extremo, 
pues, á íf)i me lo pregunto , 
y me lo responde el viento. 

dcnt. Arre burro de un ladrón) 
miren quai se va t<3rcicndo. 

CayÓEéte In espada al uno dellos. 
^ G / ; » . Oj'ga el v i l l a n o y qual canta 

JBl postrer duélo ,de Españái ' -
al compás de su i u mentó. 
T o r vida tuya , señor, 
que desando sentimientos 
desa mi señora D o ñ a 
Fu lana , por un momento 
escaches aquel toni l lo 
de un rudo villano desos, 
que traen d í a lquer ías , y aldeas 
á . la ciudad bastimeutos; 

ique no dudo qu¿ te dÉ 
gran con ten to ; 

pué í ' ^ i ce á oí ) y á su bvjrro, 
entre v^gaños , y acentos. 

A otro lado ileairo canta Gíldí 
^^^^.-ííGíí. S,dieron a reñir dos Gaballecos, 

Cüyósele la e?pada al uno dsllos* 
G/rt. Y aun otra villana allí 

viene cantando lo mesrao; 
como es el toni l lo alegre, 
habráse esparcido presto* 

. Gil. Verá por do va la but ía , 
por el pan tano: há mal fuego 
de San Antón , que. te obr^ t i e 
á echar por otros l ind t íc í^ .^ 1 

Cayosele la espada al uno deUoí*' 
G;«. Qué te parece , no es brava 

la letra , y el toaO ? Ped. Cielos i 
solo aqueste torcedor 
faltaba á mi sentimiento. 
ElTf ia ya , ay desdicha? «res 
habl i l la , fábula , y cueato 
del vu lgo , paes ya por ti 
üiice .repetido él eco. 

Salen Gila por un lado y Benito por" Otro 
^ cantiadú. 
jOS dos. Salieron á reñir dos cabal leros , 

Ped. Callad , rústicos villanos, 
BeK. San Dios. Gil. San Dominas tecum» 
Ped. O á mis manos moriréis. 
Cin- Diale la furia á buen tiempo, 

pues tuvo otros en qijiien dar. ..... • 
Los dos. 'En qué en decir le ofeádesactsjj 

cayósele la espada ol uno dellos? 
Ped, Quando me jnataís -cantando, 

proseguís ? Pegaifis* 
Los dos. A y , queme ha muerto. 
Gifi. N o se les dé n a d a , amigos, 

que es un vaguido , qnS luego 
se le pasa , y les hsrá 
mil caricias al moments 
que les haya layerto 4 cocee. 

Ped. 



Ped. Dec id , rúst icos, groseros, 
barbatos , viles , villanosj 
quien os enseñó esos versos ? 

gen. Qué miro 1 él es , ay de mi 

'di^útí de ¡a Barca. 
, QlU Di. Ben^ Que aqueste caballero 

anda de espada caída, 

infelíceí yo so muerto, Q J ? ) ^ ^ quien hubiera á saberlo 
si Gila dice que Jui t. llegado antes! Ben. Para qué? 
quiea lo vió. Gil, Yo no sé d e l l o s t ^ . Gil. Para que ser" tu el parlero 
mas de que todos los cantan: 
Benito lo dirá 

coiTid otros muchos que vemos, 
que de capa caída andan. 

, pwesto ' 
que es el que lo sabe todo. 

Sen. Yo no ^ mas de que viejos, 
niñoji, mugeres , y quantos 
hay , andan por ahí diciendo: 

Cuntun. Salieron á reñir dos caballeros. 
Gil. N i yo tampoco sé mas 

-de que persigue el suceso: 
Cant. Cayósele la espada á u so dellosi 
Ped. Vive D i o s , mas ay de mi ! 

qué dirán de m i , si dcxo 
vivo al agresor, y en unos 
pobres villanos me vengo? 
Idos , amigos , con'Dios. 

G/». No se lü dixe yo ? luego 
que se le paáT, es un ai^t í l . 

Los dos. Y como que moákü'eraos. 
Y ya que dssto se enoja, 

yo le juro. Gil. Yo U Jtríiic o . 
í De que en mi vida no diga 
G i/. Que no diga en ningún tiempo. 
Z js das cant. Salieron á reñir dos caba-

lleros. Tendose. 
l ei. Idos , villanos , de aquí , 

no aburéis mi sufrimiento. . 
Un. Señor, pues .qué' 

que vayan , ó ao contentos 
dos villanos sy camino ? Vuelven» 

I rjl. Quede seguro. Ben. E s t é cierto. 
t'ril. Porque otra, vez no se enoje. 
J^n, Que en muesa vida diremos: . • 
Jlpsdos oant. Caji-ósele la espada al nW 

l ^ I o s . J 
Teéi, Port\?na , ya aqúí no kay 

que pensar extriños medios, 
sino atropdlar por toflp: 

-dpnde quiera , vive el cielo, 
< ûe le e^icusntre, he de mat arle. Vñ 

Gil. A donde irá tan resuelto ? 
háqia la ciudad se vuelve, 
tras él iré. 

Gt/«. Qué es aquesto , 
Benito-^ Gila esto es. 

sopiera , y en ti vengara 
su enojo. Bsn. Aun'bien para eso 
tenia yo que decirlo, 
que por ti estaba encubierto; 
y como á primera causa, 
se vengára en ti primero. 

Gil. ^i ambos culpados, Benito, 
somos , calíate , y callemos. 

Ben. Cu l í a t e , y cal lemcs: Gila. 
Git. Sola una cnfacultad; tengo. 

-Ben. Qué es? Gil, Que jior el mismó cauío, 
~ que debo callar j-^rebiento 

por hablar. Sen. Y,o , y todo. Gil. Pues 
queditito no diréraois! 

C aman. Salieron á reiíir dos caballeros, 
cayósele' la e spada^^^ ;^?^^ 

Dentro cuchlUS^,y voces, 
^ ^ e d , Vive'el cielo, " 

que en ti ĥ e de vengarmei Ger. Esta 
es el agradecimiento 
de haberte dado la vida? 

Tpdoí. Paa j tenganse. 
Gil. Que és aquello, 

Benito? 
Ben. No sé : mas ancia 

la pra.ceta, á lo que veo, 
de Palacio , Gi la , hay grandes 
cuchilladas. Gil. Nó lleguemos, 
qii e mosica, y cuchilladas, 
suenan mejor algo lejos. 

i>elen ritiendo Don ^étlro Don Gero/ti-
rrta, gente en medio.,y despues el Almirttntt 

rase 

for una puerta, y d Marq-.t^s por otrti, 
>• sin sacar las espadas. 

Ped. Hoy morirás á mis manos, 
aleve, mal -caballeío. 

G^f ' Asi se p3gan finozas, 
que hica por ti ? Ped. Nada deb» 
á quien mtí quita el long''» 

nos. Apartaos, Ofyas, Deteneos. 
Úin. Vaguida" de primer clase, 
l ^ a s t a cofl su amigo , y deudo? 

> Todos. Ved , sécore- , d:,>Ede estáis. 
J ^ - ' M a r q . Don Gcr0nin40,,~qHé es esto? 

4 / D . Áim' 



Ahn. Qué es esto, Don P e d r o ? Ped. Es , 
perdóneme tu respeta, Kiñeado, 
satisfacer ün agravio. 

Alm. Agravio ? ya no os detengo, 
sina estoy á vuestro lado. 

hnpiiñan ios das las espadas sin safarlas. 
Gir. Es , perdóneme el valor vaestro, 

castignr la ingrati tud 
ds un detagradeciniiento, 

Marq . Ssa lo que f ae r e , en vuestra 
casa me coge el empeño, 
y á vuestro lado es toy . 

^ Sala el Condestable ,y ¡¡entei 
Cdmo 

aquí tal atrevimiento 
delante del Rey , y guando 
el pie en el /sfrTPo puesto 
ise ciexa ver ? pero ya 
nada pros igo , si advierto, 
que sin tomar la carroza 
mueve aquí el pasa. Alm. E l acero 
envaynad , con él desaudo 
HO 03 halle. Marq. Re t i r aos , puesto 
que no es de vuestro enemigo, 
sino del Rey. Ger. Ese el miedo 
ei de los aoblei , él me háce 
L£gtirar. Vase. 

Sale Carlos Q^rtlo, y asotnpañamtfnttr 
Marques , qufe es esto ? 

qué es esto, Almirante? P í á . Y o 
lo d i ré , señor , a tentó 
á quejno resulta en otro 
la culpa que solo t engo . 
jETsto es , ó Primero Carlos, 
R e y de E s p a ñ a , y tan primero, 
que p^ra ser Marte suyo, 
l o Quinto traerá el Imper io . 
Medir des (Je vuestros pies 
á vuestros pies los extremos, 
que hay del honor á la imfami3r 
del lustre al aHiti miento, 
del blasón á, la ignomini*, 
y del aplauso al desprecio: 
pues el que á ellos se vi6 ayei 
de vos honrado , y contento, 
hoy a j a d o , y des luddo 
se iti'ira, señor , á ellos, 
hecho exemplo miserable 
<Jí la f o r t u n a , y el t iempo, 
qvft al t iempo , y á la fortuna 
acredita e^ sus 5Uceso?i 

pottrer duelo de "España-
quanco nace 0 ser ostfsffo 
él que nace á ser exemplo» 
Y pues para el desagravio 
de quien en público duelo 
Ititetíta satisfacerse, 
es l-ey asentar pr imero 
del agravio la r aaon , 
n a obste al discurso el saberlo» 
Con Don Grsroitijno de Ansa, 
nn ilustre caballero 
( qué aun para re tado importa 
serlo también) cuerpo á cuerp» 
salí á reñir en campaña, 
y de un caballo cayendo, 

íque tal vez llega m a s taráe 
(¿ui'en quiere llegar niag pwsto» 
quedé lastimado un brazo, 
pero no le di por eso 
á torcer , a trepel lando 
el dolor el ardimiento. 
E l flaqueando entumecido, 
dió con la espada en el suela ; 

W qws-Don Geroaimo c s ^ c l o 
' me dió á cobrarla , no^segci» 

que para a w a r lo -malo, 
no he de deslucir lo bueno, 
peá í l e , por no volverla 
contra tan ilustre -pecho, 
me diese muerte , pu«s mae 
me honraba en campfiSa maertQ, 
que en la ciiiid'd desayrado: 
á qiic con fe , juramento. 

«Éfel secreto. 
' 3 ^ a x o de no sé qtie 

para mi tiranos medios, 
que aunque él no llSgó á pedirlos» 
empecé yo á ob^deceHos. 
Con esto , pues , tolerado 
el desayre en el consuelo 
de que uno que le sab ia ,_ 
testigo habla sido el mesmo 

_ del accidente , afianaado 
^n , su mismo "ofrecimiento, 
volví á la ciudad , adonde 
en el primer paso encuentro, 

• que no solo habia guardado 
la fe , y la palabra ', pero 
jactanclosaniente al-eve 
lo bíbiiJ esparcido , poniendo 
mi heflW eft t tw-beeo-wsdor , 
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Dj DmPedro Calderorondela Barca, 
en tan vil predica meato, 
que el que lloro como oprobrio^ 
se canta como proverbio. 
Dos satisfacciones son 
las que dar al mundo debo 
Se mi valor. L a primera, 
en que ve« que un adverso 
acaso no os cobardía• 
La segunda , en que vea luego 
que me satisfago en qilien 

, y palabra da á un secreto 
aca_ -Lm-perla . y asi, 

gozando , señor, Ips fueros 
da Castilla , y da Aragón, f u A U 
Btiye^ establecimientos 
en su verde libro mandan, 
que al notorio caballero, 
que agraviado pide campo, 
no se niegue , .me presento 
ante vos , y eos el real 
soberano acatamiento 
que debo , de gracia pido, 

J fUlue de ius t ic ia tengo. 
Señalad vos pues , señor, 
c a m p o , donde cuerpo á cuerpo, 
á p ie , á cabal lo , desnudo, 
6 a rmado , pues toca eso 
á la elección del retado, 
le sustente á todo riesgo, 
á todo trance de armas, 
que anduvo mal caballero 
en no matar con la espada 
á quien coa la lengua ha muerto» 

Car i . Aunque no es en mis noticia® 
el fuero qu<} alegais nuevo, 
nueva la practica es dél, 
y asi pata respcnderos, 
acudid al Condestable. 

Ppíí. A vos de vos mismo apelo, 
vos sois m i ; » - ^ ^ . r i . i j ^ habéis, 
de hacer jústi'ciaí Cáj^h E l háefW» 
justicia , y el remitiros 
al Condestable, es lo mesmo. 
"JJé mis Exercitós es, „ 
p r r el antiguo derecho 
de su dignidad, no solo j 
Capitan General ; pero 
Gtneral 'Just icia , usando 
( mayormente quando en ellos 
asisto por mi persona) -
sobro el M ü i u r OobUjfl* ' 

r ^ . ~ i! 
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el PoUtico , pues no h a y 
bando , ni ajuste , ni precio, 
que no sea e-vnomTjre suyo. 
Bien lo acredita su sueldo, 
pues devenga cada mes 
lo que el Exeroito entero 
cada 'dia ; y .siendo asi 
que el Condestable es supremo 
Juez de quantos militares 
trances de arm^s en «lis Reynos 
acontezcan , en la parte 
da tierra ( que á ser et duelo 
en el m a r , el Almirante 
fuera el arbitro , supuesto 
que de Puer tos a l lá 'goaa 
de los mismos privilegios ) 
bien á él os remito , y pues 
él ha de ser el Juez vuestro, 
para que os haga.^^usticia, . 
os guarde vuestro ditfi^ÍEtJ»:-^ 
sustente vuestros honores, 
j í j nan teBga vuestros fueros, . 
acudid al Condestable^ ¿V-

Tuen en las alas del viento, 
anciana Castilla mia, 
llegára á tus brazos presto. 

líB. Pafa llegar á sus brazos, 
no es anciana buen reqi^iebro. 
L.i« 'ifnr.fls. La carroza , plaza , plasa* 

Peíí. A vos , generoso, excelso, 
gran Fernandez de Velasco, 

I del Rey remitido vengo. 
iS '.i Ya lo s é , nada digáis: 

Almirante? Marques? Pei, Cielos, 
qué hablarán los tres ? Cond. Si ftO 
me engañé, qunndo primero 
llegué , me pareció que 
estabais losados afectos 
á los dos aobles ribales, 
pues hicisteis que el acero 
el uno envaynase ros , 
y v o s , que el otro al momento 
desapareciese? Los dos. Sí. 

Co«íí. Pues yo supHcaros quiero, 
que antés que les nombre el c a m f o j 
y lleguo el trance á sangriento, 
procuremos a jus tados , 

/á/wi. Yo , de parte de Don Pedro, 
llegad ( quo os importa oírlo ) 
que desistirá os ofrezco, 
(oaio eu ln s^tU^jiccioa J 

Vase* 



tL p&str^ duelo 
que le dea quede bien pupsto. 

Ped. Todo Jo que un Doí j Fadriqiie 
Enriques; ( dictados, dexo, 

íqúe ahora, m a s , que rgran señor, 
(me importáis gran caballero ) 
me aconsejare , quien d«da 
que me está bien el hacerlo ? 

M a f ^ ' Ci>mD vos estáis capaz, 
( públicos sus sentiiiííeritds ) 
podéis hablar de .su parte; 
y o que noticias no tengo, 
de Don Geronlmo , mal 
puedo hablar sin fundamentos. 

Sale Don Geromrno, 
r^^fUrtf. Habiendo, sisñor , oído 

lo que en mi ausencia Don Pedro 
ha ar t iculado, no solo 
retado ante ves parezco 

« M sustento, waü-d^íSfa 
que, en impatnrme de aleve 
á l a fo de su secreto, 
padoée erriir , porque nünca 
ha salido de mi pecho. 

Mayq. Ya yo puedo hablar por 
pues ya sé su sentimiento: 
qué juayor satisfacción 
puede dar nn cabailerQ, 
que decir que no lo bá tíichct ? 

Ger . Advert id, señor , os ruego, 
que yo desimaginado 
de que hablasedes en esto 
por mi eji mi auseac ia , llegué 
á confesarlo, cumpliendo 
conmigo ; pero no dando 
satisfaoiidn, que no tengo, 
á vista del desaño, 
de darla : y se advierte luego, 
que lo que diire contando, 
lo negufe satisfaciendo» 

jDf'arq'. Esa es mas satisfacción, 
pues es dsrla sin intento 
dii darla. Ahn, Y aun no es bastaúte, 
porque ha de darla sabiendo 
quB la d a , y a u n : : : M.arq. Qué? 

Probar la . 
ji^arq. Probarla ? cémo ? Altn> Trayendo, 

á quien lo dixo. Marq. No es fácil 
saber en todo un desierto 
quien verlo pudo- Alm. Tampoco 
creerlo los peros síq verlo, 

España, 
]\Íarq. Harta satísfaccÍQa da' 

quien la da sin darla. Aím. Si esií . 
á todo un vulgo bastaría, 
b i eaquedá ra satisfecho 

¡Don Ped ro , mas todo un r u l g o , 
sisíílpre ,á lo peor d¡spua?to,j 
podrá juzgar , mientras po 
)é den el mismo instíura.enío, 
que uno finge , y otro acepta 

~ con fáciles fundamentos^ 
con qu« sin salvarse uno, 
quedan enírambos lilaf, pue^to.jt 
y a s i , mientr js que no os diere 
el t í ^ i g o Don Pedro, 
no os satisfagáis. Mafq. Ni rs^^ 
aunque le halléis meaiñeno ' 
le traygaís , que no ha.de estarsa ' 
á lo que diga un tercero, 

^ .más que á lo que ví^s ,di.«isteis,: 
o«á. Yo escogí butnos t:erceros, 
para que nadie ftaq.ueaíe, 

( -er. Pues aíiTmpme en que quiero 
salvar la ru indüd j mas, no" 
la lid. Marq , Atenaos á eso. 

< ^ed. Yo en que ppr no dilatarla 
en ningún partiáo vengo. 

:lm. Vos á esotro. ilf^K^. E s o es'quereí 

áque no se trate de medios. 
hn. Y esotro , que no Haya paces. 

i ^ y ^ . Esto es justo, Alm. .Ésotro.es ciertOr 
C )nd. Y e s o , y esfittro es tirar 
- l i S J P ^ s q u e s e pu^dsal du.eloi 

, en qué os rejolyeis ? 
Ped, Yo , ea aceptar me resuelvo 

satisfacción. Ger. Yo en no daríat, 
Cond. No hay remedio? 
Los 4. N o hay. rem^dloA 
Cond. Pues el campo que os señalo, 

y me toca hacemos huenp, 

ya que vio Carlos la causa, 
vea también el .efecto: 
esto es lo que .á mi me toca, 

vos el dia. P¿rf.El.raas presta, 
otro dia del que entrare 
vamos abreviando tieinpos) 

^ e y en Valladolíd. 
t^oná. A vos las armas. G^r,. 

Mirindo -«le-paBea eu Ll¿uuu, 
^ á g»a'.ojo9 fiipra yerroi 



Vasi 

Be Bon 
' caballeíos parecer 

sin armas de caballeros, 
y para que ao prfesuína 
la vil malicia d;l miedo, 
que por armas defensiyas 
las elijo , elijo luego 
archetas de desatinar; 
en cuyo fáiUl manejo 
la agilidad , y la faerza 
^ v« exercitada á un tiempo. 

Coíid. Pues , caballeros , á Dios, 
que donde sombré os espero. 

Marq. Don Geronimo , á cajiipaña, 
porque hasta ella yo no teiigo 
de dexaros de mi lado. 

d l m . A la batalla , D o n Pedro, , 
que ya que aceptado el campo 
cuerpo, á cuerpo .¿stá> aunque en duelos 
públicos no se permite 
lidiar los Padrinos , siendi» 
su autoridad solo á causa ü 
de partir ei sol , y el pues tb j ' 
y nO habiendo de reñir, 
hago mas por vos , que habiendo ' 
de reflir hiciera: 6 ser ( 
vuest ro .Padr ino me ofrezco, « 

Marq. Yo vuestro tambjen. f 
Los dos. A Dios. 
Los doS' A Dios. 
Los quatrO' Allá nos veremos 

Señores , habra en ei mundo 
dos tan grandes majaderas, 
que les cueste róas cuidado, 
mas .4iligenci.i , y anhelo 
saber como han de matarse, 
que cuesta á muchos discretos 
saber como han de vivirse? 
Yo apostaré , que corriendo 
van tanto hácia su peligro, 
que para salvar lo presto, 
á manera de Comedia, 
se háya de suplir el tiempo, 
que ha menetter la jornada; 
y no" viene mal el serlo, 
pues la v̂ oz jornada ll'ega 
en la metáfora á cuento, 
y.t ísto asentado , qué haré 
yo triste de mi , que quedo 
huérfano de amo , y de ama? 
De amo , pues partirle veo, 
ŝijBi TOBS preveaQion <iue irs« 

iPedro Cald^mL^e'la Barca. 

Van. 

con el Almirante dentiro 
ya de su coche; y de ama, pues 
que la conozco.-

Salen Flora , y Violante, tapadaS' 
lor. A eso 
te resüeives Ya, pérdida, 
una vez al manto ei miedo, 

^ no han de llegar las rtoticias, 
F lora , á mi de igual empeño 

( tan confusas como llegan,-
í encerrada en^ mi aposento. 

Y así saber que se dice 
en-«ste trage pretendo,., 
comprando algo en estas t iendas 

J~de Mercader, ó Joyero , , 
que es donde se sabe todo. 

Flor. Aguardate , que allí veo 
, á Gines , y él lo dirá 

por decirlo : ah , ¿aballero ? 
Gi«. A ini ? 
Vlor. A f o s . Gi«. N o me conozc* 
I por ese noíBbfe. Flor. Si os veo 
- con sortija de diainántés. 

tn. También me veis .con arreós 
picaros, y e s mucho vef 
la sortija , y no el aseo, 
joí. Eso no es del caso , vamos 

l á que mugeres tenemos 
D curiosidad de saber: 

¿ec iduos , qué .ha sido esto, 
que á -un Pedro de Torrellas 
ha pasado ? Gin. Va. de cuento, 
que yo , como su criado, 
lo dixera , aun sin saberlo. 
Erase una R.eyha Mora , 
que echó por aquesos cerros 
encantada,, donde el Rey 
M o r o t á déxó , temiendo 
no la dieron pan de perra, 

' .que(ñdo á él daban pan- de perro. 
Viola mi a m o , una mañana 
de San Juan , rubios cabellos 

¡I 
p íynar al rayo del sol, 

::: F 
y vamos á la verdad. 

- J 

de cijyos ::: Flor. Burlas dezamosj 

'i rilj. E s t a lo e s , 3 lo que piensoj 
porque estar enamorado 
de un fantást ico sugeto, 
que nadie sabe quien es, 
por cuyos rabiosos zelos 
«e van á Vallado lid 



S/ postrer 
á inataf como unos puercos, 
Don Geronimo de A n s a , y é l ; 
que mucho , que donde liay r i t o 

I da andante caballería, 
también haya encantaiíiiento ? 

yiol. A Valladaliíl van ? Gin. Si, 
:Vioí, l'or qué ? 
GUu Porque está mas lejos, 

; y porque diz que ka de ser 
'' publica á los vearderoi 

siglos la satisfacción 
de una espada, y de un secreto, 
que de la mano , y la boca 
á uno , y otro se cayeroné 
y siendo asi que él se va 
tan veloz , tan desatento, 
que aun no le diJfeíe ahí quedan 
las llaves á su Escudero, 
quedad cOn Dios , que ir importa 
á buscar un amo viejo, 

) en quien esté , por anciano, 
cubierto dé oriji el duelo. 

Viol' O í d , que pues que vuestra amo, 
todo en su h o n o r , no ha dispuesto 
de nada mas que dél solo, 
quizá acomodaros puedo 
con quien á V a l l a d o M 

' os l l eve , no niaao» presto 
que llegue él , con que podelí 

( volver á servirle , haciendo 
fineza haberle seguido. 

Gin. Será gran dicha , y espero 
I el amo saber. Viol. Ks i r aa . 

' Qtn. Mejor que mejor. Viol, Pues Juego 
en cas de Doña Violsute 
de Urre» i d , que , á lo que entiendo, 
estará ya -de partida, 
porque, va allá en seguimiento 
de no sé que pretensión, 
y busca para ese efecto 
crladm que la ac»mpañe.nc 

Gin.ltt luego al p i m t o , peco 
quien la diré que rae envía ? 

flor. Doña ñr iaada Ribadep. 
G w . Quedad con D i o s : gran ventura 

será , ea servicio llega 
de Violante , donde ya 
las 'albricias mepro iac to 
del Almirante. Vr:^* 

'lor. Señ ra , 
qué lias dicho S 

de España. 

i 
iol. Lo que hacer* pleasct 
del memorial , que di al Rey , 
no baxó , F lo ra , el decreto, 
que proponga la persona, 
y que la apruebe el Consejo 
de Aragón , .que allá en Casti l la 
reside en su corte ? luego 
para honestar la jornada 
bas tan te motivo tengo, 
pues no h a y princrpai muger, 
que á pretensiones , ó á.,pIeytos 
parezca en la corte mal. 
y pues ea ir me resuelvo; 
quien pueblo llevar conmigo 
mejor que á -su criado niesmo 

^por testigo de mi llanto ? 
Ppor. Y que consiguirás deso ? 
^¿o/. Ver mi dicha, ó mi desdiolia, 

que mas que me mate quiero 
el agudo filo, P iora , 
de saber mis penas presto., 
que no el embotado filo 
de imaginarías j y puesto, 
si él vive:, que con él vivo, 
si él muere , quo con él muero, 
y que ha da afligirme mas 
el dudarlo í que el saberlo, 
y ha de se r , el viage vamos 
á disponer , ay Don Pedro ! 

^-bien pudiera yo quejarme, 
ccmo tu , da que aí" secreto 
rae fa l ta ron , pero estimo 
tanto tu opin ion , que á riesgo 
del peligro de tu vida, 
que es la m i a , te agradezco 
el no volver á mis ojosi 
n^nos que vengado-^ ó muerto. Fa^íff 

Salen Serafina t Be/fito , y GUa-
\lh Yo lo tengo de cantar. 

Mijor lo contaré yo. 
í / r . Decidme lo que pasó, 

y acabad de porfiar. 
íícn- Cantctidt. con mi pollino. 
Gii ' Con mi pollino cantasdo. 
Sen. Iba mi Camino, quándo. 
Gil. Iba , quaado nÜ ciinino. 
Bea. He aquí i tu primo con fiera» 
Gil . Con fiera ve aquí a t a primo. 
jBef:. Col lera , furia , y anirao. 
Gil, A n i m o , furia , y collera. 
Síff . Salif-al-tiaso diciendo. 

GiU 



De iioii Pedro 
Gí7. Dicíeftdd salir ál paso. 
Ben. Veple eríi estopendo caso. 
Gil. Caso era vwíe estGipeiido. 
Beit. "Quien os dixo ese 'cantar ? 
Gi!. Quien ese cantar os dixo ? 
Bcn, Y con un pasar prolli jo. 
Gil. Pro l l i jo , y con un pesar. 
??e?;./Habiendoni05 apo rreado. 
Gil. Aporrea domos habiendo. 
Birí. Muy a tufado corriendo 
G.7. 'barriendo muy estofado. 
Ben, Entró en la c iudad, y liiego^ 
Gil. Y luego entcó en la ciudad. 
Ben. Hecho uñ fuego» de craeldad. 
Gil. Hecho ds crueldad un f u e g o . 
Ben. Embist ió co.n no "sé que homiira» 
Gil. Vistió hombre con no sé que. 
Ben. Que su nombre,no le sé. 
Gil. No le sé yo que su noriibre. 
Ben: "Tñ- ruido habiendo de aceros 

De aceros habiendo al ruido. • 
Callaberos acodido. 
Sacodido callaberos. 
Sübre si ,uri defecto erá. 
Sobre si un era defeto. 
Como debiera secreto. 

Secreto como debiera. ^ 
Allegro no sé que ley . 

G!7. |No sé que ley allegro. 
BenÁ Que el nii»íno Rey la escochó, 
Gí7 . toue la escachó el mismo Rey . 
Bf / J . l ^on que para Vallaolid. 
G¿/. jPara Vallaolid.con que. 
Ben . iLa lid citada se ve.. 

lid. . Gil. iSs-v© encintada. l£. 

•*qitQfld> dos* Gih^ 
Ser. Malas nuevas os dé Dios , 

maldígaos el cielo. 
Itos dos. Amen. 
«Ser. Grande paciencia he tenidas 

en haberlo» escuchado, 
bastada ser mal contado, 
para ser tan repetido; 

3as ay de mi í que por mal 
que ellos rae lo han dicho , y o 
bien l a he entandido r quien *ió. 
cielos , .confusion igual 
coraó en mi han intnaducido 
«stas aotícias ? sin duda 
que Don i^edro , CQm& du4q| 

C&ídsron üefa Barea^ 
í qne' este vilhna. eacoodid» 
Vió tcdo Ip qtie pasó, » 
piensa que fue su enemig» 
quien iactcndose cqiimí£0; 
e\ desayre- mé contó. • 
y á satisfacerse dél. 
usando de todo él fuero, 
concedido á caballero, 
1» llama a l t i vo , y Cfuel 
á publico desafio. 
O quien prevenido hubiera 
qae á tanto éjctremo pudieía 
llegar el despecho mió ! 
Bien d i x o , el que diso que eras 
ó lengua» l a m a s esquiva» ' 
mas crue l , y mas nociva 

de todas las fieras; 
y qiie peí ' eso te habi'a 
naturaleza encerrado, 
donde uno , y otro candado 
tuviese tu tiranía! 
Mas a y , que fue vano intento, 
pues de nada te acobardas, 
y para falsear sus guardas 
Jig basta solo un aliento. 
Como pudiera yo hacer 
que la verdad se supiera, 
y el duelo se suspendiera, 
en llegándose á -e*»» 
que está de ruin t ta to ageno 
BU contrario ? mas- qu é duáo 
daí la triaca no pudo 
vivera que dió el vengHft? 
s í : luego iSíI'Voz también, 
que con despecho mortal 

I supo ocasionar el mi l , 
podrá introducir el bien. 
L o s dos os venid conmigo. 

Los doí.. Donde mos quiere llevar ? 
Ser. Donde yo fuere , á mostrar 

con uno , y otro testigo 
la verdad, bien que sospecho 
que t a rde , ó nunca há de s e r : 
ha dwpracio de mugar, 
y qua ds dáiígs has hsr.l^ry'^ . J/'g;-

í tonde ae*7?fñ^je'nts , Ui^ov^. 
ne rabie , y criados, 

sn. Dic«me ese correo, 
que file tanto de Carlos el desea 
de llegar á CasUila, 

en la primera villa, i 
E doa-



w?. 

I 

postrsf 
, áaaáe kízo «eche ja j f to á Zaragoza , 

f o s t a s t o m ó , desando la carraza; 
can que segua de sa ardiraiento infiero 

I de hoy á manina , á mas tardar, le^-espero. 
[ Y asi, eo desanclo el güar t» prevenido, 
' le saldré á recibir. 
Bale un Criado. Dicha he tenido 
I en hallarte , señor. 
Bíit» Pues que hay , Fernando ? 
CWarf. Que quand® todo 61 Pueblo c j t á 
I esperando 

en la puerta del campo al Rey , á efeto 
de alegrarse en su vista , de secreto, 
de dos señores solo acompañado, 
por la puerta del parque se ha apeado 
y ya en palacio está 

Be». Ventura ha sido 
hallarme en él la nueva , que sentido 
mucho hubiera , ' y no en vano, 
llegara otro á besar antes su mano» 

Salen Carlos, el Almiranté, y el Marques. 
P u e s , señor, quando el bien tan de re-

pente 
se degó ver? 

Cari. O Conde Benavente, 4 
bien haJIado seáis , dadme los brazos» 

Ben. Prisión del alma llaman á estos 
lazos. 

iCaW.Cómo d ^ a i s ^ Disgustado 
de que los bandos que han ocasionado 
en Salamanca tantas disensiones, 
ixfestando á Cas t i l l a , sus pasiones 
no'hubiesen reducido , , 
antes que á vos la nueva hubiera sido 
para no baberos dado 
la priesa de venir con tal cuidado. 
Ya lo están , porque yo ( si hubiera sido 
atrevimiento, perdonadle os pido ) 
para que Salamanca «c enfrenira, 
de su Corregidor tomé la vara, 
poniendo á la justiaia en roas respeto 
que el^pueblo la tenía ; y en efeto, 
prendiendo , y perdonando 
se fue tanto el tumul to apaciguando, 

. h^Ugreia .•^i^tada ^ ^ 
ya su paTí, y á CastíUa sbsígada 
con la fuga, que huyendo de nú , h i -

cieron 
los que cabezas de los bandos fueron; 
que á Vj á no les valer su ligerCEa, 
que habían de ser cabezas ^in cabesa» 

áuejo de España. 
;<jri. JNo solo hay. Conde, «quí qne ptr-

donar osj 
-pero que agradeceros, y estimaros 
que Salamanca en svs: anales cuente 
áespues que un Conde fue de Beaa<)f 

vente 
Corregidor en ella, 

í De,tanto sol, que hay mas q u e s í í ^ 
^ ^ i ie . ' f^ re l la ? -

entrad á á ^ c a n s a r , que fatigado 
vendreis. 

Cari. Quierome hacer á ser soldado^ 
por eso no rehuso ias fatigas. Vase* 

¡tee». Qué huestes , g r a n , señor habrá 
, 7 enemigas, 

que en esa edad, ese valor no espante? 
Alm. Dadme , primero los braícs. 
^en. Almirante, 

bien venido seáis. Alm. Para serviíOí» 
Mil novedades traigo que deciros: 
despues t ra taremos, 
porq-ie ahora al R e y tan solo no dexer 

inos.. Vase$ 
'arq. Señor Conde? Ben, Qué mandais? 
perdonad no conoceros. 
arq. Esa carta podrá haceros 
capas de lo que ignoráis. 

"palé una carta, lee el Conde, 
ee. Él Marques de Brstnáemharg t ttii 
f f l / i e f l f f ) va en servicia de Carlos de^ 
cortea ya sabéis la deuda en que e^ 
tan los Pimenteles d Álsmania, pues tai-
tas veces les han dado en sus campaña 
la gloría de lo que han lucido en ell^st 
como extrangero, np ejt^^^jnJ^^ 
nia castellana-, á 
vos, como al m^f^weWzjíísrVtíjoí Dwi 
os guarde ' Maximiliano, 

sta obligación en que 
me pone el Ereperador, 
sobre traer vos el favor 
de ser quien so i s , para qwc 
os sirva , siempre obligado 
rae tendrá á hacerlo. 
arq. Pues ved 
de tan segura merced 

i quantp vengo confiado, 
J. pues desde luego, señor, 

l a he de empezar á admití?. 
Ben. Sepa en que os pueda servir» 

dam» vaestro favor 



!>•? Dow Pedro Calderón déla Barca. 
Alm.^s tan no usada 

función «sta , que ao 
para ua empeño en que estoy: ^ 
Des nobles Aragonests, 
allá por sus intereses, 
llegan api asando da kojr 
á nañana un desaño, 
s^gun los antiguos fueros, 
que á notorios cabalUros 
Ies da el heredada brio. 
Por accidente de ser 
huésped del uno > rae halló 
«n- su casa el trance , y no j 
pude escusarme de hacer 
de padrino la ñneza ; 
y siéndolo el Almirante 
del o t ro , quien es bastante 
á competir su grandeza ? 
no quisiera que mi ahijado 
•ntrase desguarnecido 
de honores , y no Incido, 
por haberme á mi nombrado: ^ 
y asi , señor, lo que os fuego 
es , que lue honréis , y -le honrtii . 

j^e»- Seguro á mi rae teneis 
( y á todos mis deudos luego 
que auuq te el Almirdntd se» 
•padrino del otro , no 
es competencia , que yo, 
quando 61 á uno honrar desea, 
quiera h o n n r á otro , y á vos 
serviros. Marq, A ambos honraKj 
pues lustre , y honor nos dais 

J á ua mismo tiempo á los dos. Caxa¡< 
fíen. Oíd, que caxas serán estas? 
Marq. El toque dellas es bando, 
iíe». Es que ya, irán empezando 

1 las. ceremonias niolestas 
ídeste gentílico d ,do ; 

quien sin él á España viera ! 
5 el Alm. Marques, el Rey os espera. 
l 'II. Id con Dios. Vase. 

en que se escede , ó se f i l ta ; 
que dic» el bando , si acaso 
lo sabéis? Ped. Bien so díclara, 
que en lo que tanto me toca, 
no perdoné circiiastancía 
y asi de todo inforraailo 
vengo : lo que ol bando manda, 
os , que ninguna persona 
entra, gran señor, n,i saiga 
en el circp que se hace 
dentro de la misma plaia 
de palacio , ni requiera 
su terreno, ni estacada, 

•9~Cl»sa ^ebe^e ser 
de '•^ü^miiSít-ii.P ,H4ya 
que la rompa , ó ponga en 61 
tropiezos, en que se cayga. — 
y habiendo dado á su form» 
el Condestable la planta, -
á cuya orden está ' 

i 

..iliMí^Guardeos,?! cielov _ cVase,. 

I jWBii 
jdespues que tu con el Rey 
^«'¡¿ia posta te aijelanfeasj 
para no errar ceremonia 

a¿«t»guna , vengo 4 tus planta» 
á saber que debo hacer. 
Tiendo que trompas , y caxas 
ya publican el primero 
baado ai duelo* 

un real trono se lerwtta 
para el R^y , donde , según 
dicen , ha de estar con vara 
de oro en la mano , y despues 
en̂  otro de menos grádas j 
el Condestable , desando ! 
á dos tiendas de campaña | 
que se arman á un lado , y á OííOt 
surtida para la entrada 
de los, combatientes solos, 
j^ los padrinos. 

Altth No habla. . 
el-hüadAHfcao. .los padrinos, 
ó combatientes ? Ped. No trata 
reas que desto ahora. 

Alni' Tus? si «1 
no nos adviopt« de nsda, 
para que habetúos d?rno6 

^̂ ^̂  por entendidos d^ que hagao 
otros su deb.tr ? y asi ~ 
r»l parecer es , que á casa 
os \rais , y no os diseii rer, 
que eí cosa muy desayrada, 
qwe anden sabiendo quien sois, 

1 señalándoos. 
J / j p - a l e Gilí. A D.os gracias, 

que á uno busco , y hallo á dos. 
w Alm. Glnes , biea veaido» 

f f í k Taata 
E a U 

I 



i 

la príes» ( por no decir, 
ó la colera, ¿ la saáa ) 

^ue cofl que p a r t í , que no 
"cuidé j ni dél, ni de n a d a j 
pero SH lealtad lia hecho 
el que me siga. G(». Te engaSas> 
que yo no vengo por t i , 
•jii á servir te, ni me pasa 
por el pensamiento , pues j 
sin la cuenta , y la Fulana, 
tengo aitia á quien servir í 
y porque la dicha ama 
no te impor ta , y importar 
puede á su Excelencia , Veya 
de historia : Doña Violante, 

^ aquella h e r i ^ s u r ^ r a ^ ^ 
^ j que tanto itSil uFlirSi'-i giiffl 

ver una tarde deseabas, 
^ á a q u í , y es á quien vejigo 
s i ív iendo; porq^ue en demanda 

^ nOi,sé q»é pretensión 
^ y - V / ^ i ^ f / W ^ a . Psd. Ti rana i 

CtUnOjU^^. suerte ! j ^ g ú r T i o l a n t e , cielos ? 

'El postrer duelo de España. 

'j-
rrif' 

I 

• ^ m . (^ue dices ? 
C iii. Que como vayas 

á una posada , en que ahora 
se apeó , mientras ^«c casa 
toma decente, podrás 
verla, señor , y aun hablarla, 
si te entras conio buscando 
otra peraona, y yo t raza 
te doy , dexando la puerta 
del quarto abierta. 

aguardas ^nikne 
Ped> Vive Dios , ds <Viiin>i«abviWj 

q«e te he de sacar el alma. 
Gí». Pues que te va en eso á ti ? 
Aim. Don Pedro , lo qu« os encarga. 

mi amistad kaced , y á Dios» 
Ped. Señor, f o , s í , quaodo ;:: 
4ím. E l habla, 

y el color habéis perdido. 
Gin. Vaguido^ son que le p a s a » 

apartese Vuecelencia, 
que suele andar á puáadas» 

Que teneis ? 
Peá, N o saber como 

deciros Alm- Q ü é ? 
J'éd> Que ía causa 

rie todas sni5 p j n a s , todas 
mi i ¿¿ííJi^íf^s j lilis d ísgrayas i 

yute 

mis empeños , mis foftíirtas, 
j a i s riesgos , sustos y ansias, 
es( hablar no puedo ) si una 
vez en Vuestra confianza 
mi honra estuvo , ya son dos¡ 
discreto so i s , esto basta. 

jUnu y ctimo que basta , pites 
no pudisteis con mas clara 
voz decir , que fue Violante 
a Dios , p^ér4ida. esgeranTsSj 
antes muer t a , que nacida. 

G)». Cámo én veni r , señor , tardas-? 
Alm. Como soy quiea soy) y si otta 

vez en tu vida rae h^Vlas 
en esa señora , yi tieítes- ijajundate^ 
osadía aun de nombrarla 
delante áe mi. Gin. Ay señores, 
de mi amo el m a l , coma es rabja, 
se l e ka pegado. Alm. Te harfe 
castigar., que ilustres damas 
nd Se toman en la boca 
de gente tan v i l , tan baxs 
como tu , y tan désiguaí, 
srrto es para veneraríias. VaSí\ 

Gin. Vive D i o s , que va de veras, 
y aun está peor que estaba, • 
que en sus furores m: ámoj,, -
ya que sacude', agasaja 
y él no a g a s a j a , y sacude. 

Go»z. Quien vió cosas tan ¡Kttaüsí 
•feíff. Gonzalo ? Cons. Gines? 
Gin. Supuesto. 

que se les da poco » ó nads 
á los criados de todo 
qnanto los amos se mataa, 
y los dos no toe a el duelo, 
no rae d i rás , que te espanta, 
que haciéndote cruces vienes ? 

Gowz. Que según la priesa anda, ' 
debe de ser el matarse jj 

- . cosa de TOUcha importanci^ , - i 
Apenas 
quando eí tea t ro sé -lsbrajt"-
y para entrar en la Hd, 
ninguna prevención falta. - ' 

G»;. Pues tu llegaste pritaero, 
que y o , ^or venir con damaí j 
tarde algo mas , no sabré 
de ti algunas circunstancias ? 

CanZ' Las^qu® sé son, que á tu ara» 
nata eatrai ea la ba^aUa 

X 



De Don Pedro 
el Almirante apadrina, 
á quien despues acompañan 
por mas lustre los tres. Duques 
de .A^burquerque, Bejar , y Alvai 

^ ^ a l mío apadrina el Marques 
I ^ K d e Brandemburg, y no falta 

quien tambiea por extrangero | 
le favorezca , y le valgai I 
Y asi sus acompañados f 
son , con igüal alabanza, 

-• el Conde de Béaaventef^^ " 
. coa .las dos Ilustres Casas 

de Naxera , y Aguilar, 
- siguiendo grandeza tanta , 

como á influencia de toda 
la nobleza castellana, 
quaiitos astros inferiores 
su primer movil arrastra. 

Tocan caxas y trompeiast 
Mas para que lo repito, 
si ya trompetas y caxas ^ . 

lo dicen inejoP que yo ? .jr*' 
y porque en aquesta entrada 
llevar le toca á un criado 
el escudo de sus armas, 
á D i o s , Cines. Vase Gonzalo 

Cin. Luego á ral 
también qie .toca que kaga 
lo iilisino ? ahora bien , pan 
perdido, vuelvete á casa , 

I . porque este rato , ó los cielos 
' -J "quieran , que la patarata 

le dé peleando , y le pegue 
á &i>^eftiTgro'4a rabia. , ^a.cg. 

Cald¡ron déla Barca. 
Cond, Vuestra Magestad, pues aun^a 

mas justicia se retrata, 
. que quando , Marte Español, 

preside en tribunal is, armas, 
'dé licencia para que 
parezcan en su real valla 
|os combatientes, de quien ; 
'íiene ya. vista la causa. " _ ' 

CóW. Cumplid con la ceremonia^ 
Cí/ífí. Haced la píM»«r llamada,, 

la seguida: la-tereerar-
y entren al són de su salva. 

Zo 

*ifiSan'caxas,y trompetas, córrese la to'rti. 
na de todo el teatro , y vese en un trono 
Carlos con una vam de Justicia dorada en 
la máiio , y nías abaxo el Condestable en 
otro trono con un bufete delante,y en el 
un misal, y en dos fuentes dos arneies, dos 
martiUos de desarmar , y dos espadan. Al 
fie de ambos trónos estarán quatro Reyes 
de Armas, con caíacas bordadas, de las d f -
mas de Castilla, y León, y en los- das lados 
habrd dos tiendas. Entran po^lp^tio los 
padrinos,y el acompañamiento que los ver-
bos-han.dicho, y despuesJJiiies con un escu-
do de Jas armas de los Torrelias delante de 
Don .Pedro, y Gonzalo con otro de las ar-
mas de losAnzas delante de Don Geranimo 
y los das en. (¡tf^rp., (¡qi^pUmaií ba^diu 

7~ 
i^^líH^ahct, 

Dan tres toques de caxas, y trompetas, y 
despues d marchar los caballeros b'^cen 

su paseo , y las reverenciáis, 
ed. A vuestras plantas augustas». ' 
er. A vuestras invictas plantas. • rPeá. L lego , en fe de mi justicia. 

Ger. De mi honor en confianza. 
CoHd. Hincad la rodilla en tierra, 
' y en el plomo de la eipadá 

la una mano , y la otra en estsA 
divinas letras sagradas, 
jurad de decir verdad 
en quanto os fuere á mi instancia 
hoy preguntado. 

Abre el misal, hincan losáoslas rodUlgf, 
y pone^n las manos como dice. 

Los dos. Sí, juro. 
Cowi. D i o s , si asi lo hacéis, oa ra lgá 

Vos , Don Pedro de Torrellas 
juráis de que no es venganaa ^ a 
Ja que retador os mueVé, iffiSf^' 
por odio , rencor, ó sañ^» 
á esta lid , sino por sol» 
manteneros en la fama ^ ^ 
de honrada Opinión ? 

Ped- Sí, juro. 
Cpííá. Vos, DolvGeronimo do Áaa)^ 

juráis que venis retados 
de vuestro honor en demanda, 
por n.o incurrir, no viniendo, 
en la nota (ie la infamia, 
no poipjiaSa', odio , ó tenjcor?; 

Ger. Sí,, juro. 
Cond, Oid lo qua ahofa-os falt-as . 

juráis los dos de- consuno 
lidiar con iguales armas, J 
sin que vengáis prevenidos f 
de ardid, cautela, ó ventaba. 
lia» contra oteo 2 

m 
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^ s dos. Sí j u ra . ^ 
Qond. Juráis que en «sta batal la g 

no entraréis mal ayudados 
de nominas , de palabras 
superi t iciosas, de liechiaosf 
caracteres , de medallas, 
ni otro algún pacto ? 

SÍ juro. 

El pottj^tr iudo de España^ 

í / CoflirPues en esa confianza, 
idos á npmaifi s^» estan-. , -^ 

gj^ndao f agnaggj, y haahfra 
/ j j l¿ f. igual templa, y de igual peso: 
^ ncnro de los que acompañan 

Vansi , trocando los puestos, y Its Reyeíf 
de Armas se adelanta» á la- punta del ia-
bludo, sale elTxmbor ma^or con dascaxas 
delanti, el qttal traerá a» bastón en la ma^ 

no , sin otra insignia , ^ ech 
el bando, 

ond. Ahsra los Reyes de Armas, 
en qüatro esquinas , silencio 
pidan , porque el bando en alta 

I^ j j^eche el Tambor mayor, 
-/'ii'f 

'y-? 

Vf ^ Íii^y.>>,j0id todos , c id todos» 

de parte de cada uno 
se quede para llevarías 
con su escudero. 

Jffarq. Señor Al de Benavsfti^t 
Conde, quedaos Tos á honrarlas. 

Aim, Dujjue, primo quedaos vos. 
Al de Albuf'querquí. 

Cond, Acompáñenles las casas, (vllevreji. 

Ire^i^o, 
ca^ 

í/ 

•ta. Kl BBtttt pida ¿ A / Pi/rviía^ f / ^ ^ 
de Don Geronimo de A m a . ^ 

Comí. Veisle a q u i : txocaos aJjora, 
que vos habéis de llevarlas ti Álb, 
i Don Geronimo j j f í o ® d Ben> 
á Don Pedro , j ^ t anc la^ ' 

Ai fío y otro h a d e asistir 
á ver que con ellas se arma, 
y no con otras , y que 
deSaxo dellas no hsya 
Sigundi defensa a lguna , 
íy^e ventajoso le haga . 

Loi dos^ Ytteítr» w í e a obedcQejnost 

\\ 

el Rey , y su Condestable, 
ninguna persona osada 
sea , pena de la vida, 
á penetrar de la valla 
la l inea , ni en quanto dura 
el trance de la b a t a l l a , 
alce la voz , aplaudiendo, 
ó vituperando nada 
que acontezca , ni haga sen» 
con m a n o , r o s t r o , palabra, 

movimiento , ó acción 
que pueda á los que batallani 
ni en mas colera encender, 
ni entrar en desconfianza. 

•I Cli" 411 y 'A Oid, oid, que el Rey así, 
y el Condestable lo mandan. 

Tocan las caxas , y sale de su tienda Dott 
Pedro armado, con sus padrinas el Con^ 

destable sale de su asiento parfi 
^ reconocerle'. ífif 

p4'nd. Qué caballero es aquel 
.que armado de t o « i n o r m a s -

/ ' se presenta t CaBallero, ' 
quien sois ? 

Alm.Quien os pide entrada, 
es Don Pedro de Torrella^. 

Cfna. Mieatras no le veo la cara» 
no le conozco. 

Levantale la sohrevhtef, 
M m . A ese fin 

la sobrevista levanta 
J j ta-mi nsano : conoceisle ? 

Co i id .mf / pase : mas desta raya 
no entre otro alguno con él, 
y esperad, que alli me l laman. 

Tocan 
otra vez, y de la otrit tienda safe 

armado Don Geronimo, con sus padñnotf 
-y y * Condestable.. 

/ ^ u l e n decid, caballete^ «I»» 

% 



Be Don Pedro 
que artnado.entrais á esta plaz» ? 

Flarq^Don Geronimo de Anza es. 
Cpid. Mientras no me desengaña 

pl rostro, dar fp" no puedo. 
Descrubrese el rostro. 

ĵ gx-Cpn aquesto podéis darlar 
Cond. Pase ahora , y deteneos 
< los demás. Ya eij^a campana 

estáis , protestínfl^al cielo, 
que es t o i io f , y no venganza: ^ 
Tocad al Ave Maria. i J l ^ S ^ 

Hincanse iodos de roMllas ,^ tocchw'''caxa 
los nueve golpes ds %res en tres , remata 
tn rebato , y en, acabando se levantan, 

y el Condestable vuelve 
—^ ' d su silla» 
Las sobrevis taa caladas, 
ahora de los padrinos 
^ r a z e o s : Toca al arma. 

Todos. Ea , caballeros , Dios, 
y vuestra razón os^.valga. 

Tocan arma, dase la batalla, prím ero con 
.los martillos, luego conloé tf^^^as, y, des-
caes llegan d los. brazas, elVesar arroja 
Uyara, con qus los padrinos llegan des^ 

^iiTrr/ojj jf ellósporfian. Alza la vara el 
CcfíikitAble, y el Cesar se pone en fie, 

- como enojado, 
ICpitíi, A los brazos han MSoiáo^Z^--^^ 

y el Rey arroja la vara 
de oro en el carapo, señal 
de que cese la batalla, 
con que los padrinos pueden 
Jia^'^c á que se despartan. 

Basa el Cesar dehtrono-
Cari. Qué es esto? pues como qua«do 

yo depongo la véngala 
de oro , en señal de que tomo 
sobte ñii de ambos la causa, 
dándoos á los dos por buenos 
caballeros , la ira es tanta, 
que no os deteneis ? preadedlos» 

Señor. Marq.' Señor, 
Cari. Basta , basta, 

y á tales p adrinos pueden 
agradecer que no haga 
jna.3 demostración tv^iñtfamhna 

^ s e n l a z a d la? celaHas, 
y daos las manos de amigos, 
porque habiendo visto qwanta 
• i vuestra biaarria , quiero 

Calderón déla Barca. 
I re lac haga á otras lides falta 
I snas genefosas. 
T f á . Si vos 
• me hscíis . seiíof , .honra tenta. 
Ger. Si vos me hacéis tanto honof» 
^ed. Que de mi os sirváis en altas 

empresas. 
Ger. Que rae, empleéis 

es las facciones mas arduas» 
f f ^ e d . Nada que desear rae queda. 

^ ^ e r . No me queda que hacer nada. 
J^lm. Pues siendo , señor, asi, 
íí^que emplear á_los dos tratas 
j en tü servicio , porque 

^ algo á Don Pedro le valga 
" er sido su padrino, 

te tóplieo ) que le hagas 
de la Alqaydía merced 
de ATarcon. Carl.Está ya dada 
á-una dama,: de su Alcavde 
hija. Bien pwedes á "éi darla, 
puesta el darsela á él, 
no es quitársela á esa dama. 

yo Je /a ctm eá!»-y Je £a. 

-ya^^aiffrj 
I ' 

•y mri'ya^^'ele'^ / t ^ Co-^ouci 

_ Céay.. ^ J e J í - ^ ia^-fz^^ 
'?£ TTvir ítAí/a5o nttvt^zst auce..^ 

tn J'i' <X- /"ti ̂ a. iti/óv'a 
^ •no, 

á e ^ y tne 3vvo 

fue i*rt. Víí¿et/nO -fu¿ ca-vurcc-

C/C^'^So Cn-ti'e ¿a^ madroír 
^^ Uh ^í^WC ¿r; \riJ Ve^t/f^ 
y^tt^'c^' Lie 

w^//' lo crec^ 

cJia Utyo , 

^ J o crprtff "^tte^ 
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Sí r 

. f.'i 
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j Titta inugeí , atgo ¿ebe 
sutilííse CTt alegría tanta 
como , besando tu ipianO> 
ve r , despties que su hcnor salva, 
vivo á Don Pedro, 

ífl/e Serafina , Benito , GUa, y Gonzalo 
)€!'• Con esa 

disculpa llegué á tus plantas, 
y también para que sepa 
el H i U i i d p , que nunca en falta 
Don Gcíonirao iacurripi 
que este villano , que estaba 
escondido , víó eli suceso. 

leu. Es, verdad , pero la causa 
fue Gila- G-iU Ay pobre honor mío í 
que he de quedar por liviana 
delante del mismo Rey, 
s ino me caso. Betu Pues daca^ 
esa mano. Gíi. Vesla ahí. 

Ger. Serafina , con qué paga 
te pqdrfc satisfacer, 
que la duda , que quedaba • 
siempre en pie coatra mi honor 

tsospechosa , me restauras ? 
sino con que tuyo siempre, 
tu mano merezca. Ingrata 
Violante, vengúeme el ver 
que haya quien me estima» 

ier. Haga 
la necesidad vi^xtud. 

El poífréf 'áuéio de Eíppñá^ 

r 

yo soy la'felice. JltJi. Pad la ' 
vos ft Violante. 

I }s dos. Qué dicha! 
I?. Luego la Dofin Fulana ' 
Violaiite es-? que mi ama^ era • • 
Eun antes de ser mi ama? 

lór. Tan tonto es que ahora cae 
cn.fillo ? G'in, Y a u n ^ ^ a s pasa 
r¡»i tontería^ 

nías? 
•m. ' Á - ^ t f ^ p u e s todos se casani 
me qu'.ero casar contigo. 
'lof. Tontería es , pero vaya» 
• a ' C o n d e s t a b l e 'i ̂  
ü^aái. Gran señor? * 

Cari. Escribase luego al Papá 
Paulo Tercero , que hoy 
goaa la Seda, î na. carta, 
ea que humildé'^le suplique^ 
que pstá barbara tirana 
ley del duelo, que quedó 
de gentiles herédada 
en m ^ R e y n i l ^ / ^ r o h í b a 
en él Concilio que hoy trata 
celebrar en Trento , siendOí 
si en este duelo se acaban 
los düfilos de España , este 
E l pds^ret duelo de España. 
•dos. De' cüyas faltaá pedimos 

erdon á esas'Re ales plantast 

t 
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